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PRESENTACIÓN

			Acuérdate de todo el camino que el Señor, 
tu Dios, te ha hecho recorrer
(Dt 8,2)

			En la misma reunión de Comisión Directiva de la Asociación Bíblica Argentina (ABA) en la que se designaba un nuevo Director para la Revista Bíblica se formulaba también el deseo de celebrar los 80 años transcurridos desde que fuera publicado su primer número. Al comenzar una nueva etapa, parecía oportuno hacer memoria del camino recorrido, recordando sobre todo a las personas que habían hecho posible la ya larga vida de este periódico. Se trataba de verdaderos pioneros que se formaron en la incipiente ciencia bíblica moderna y que difundieron sus primeros frutos en los diversos ámbitos de la comunidad creyente, consiguiendo una auténtica renovación de la vida y la misión del cristianismo en estas tierrası.

			La historia de la investigación bíblica en nuestro continente está hecha de personas y de acontecimientos. Pero no era justo limitarnos a hacer memoria de unos maestros si, al mismo tiempo, no honrábamos esta memoria con nuestro trabajo de hoy, pues homenajeamos a los pioneros continuando su obra. Así surgió la idea de organizar un congreso internacional de estudios bíblicosı.

			El Congreso iba a ser el primero de estas características en América Latina y perseguiría estos objetivos principales: vincular a los biblistas latinoamericanos, hacer visible el trabajo exegético que se viene realizando hasta el presente en nuestras tierras, reconocer su aportación específica y descubrir los desafíos que deberá asumir en el futuro próximo. Al apreciar la parte importante que Revista Bíblica ha tenido en esta historia, el momento aparecía particularmente oportuno para repensar el servicio que la Revista pueda prestarnos en adelante, como espacio de intercambio científico, comunicación y trabajo en común, en especial a los biblistas latinos de toda Américaı.

			Quisimos que el Congreso fuera expresión de la vida abundante y plural de nuestro continente. Por eso compartimos inmediatamente la iniciativa con la Asociación Brasileira de Pesquisa Bíblica (ABIB), la Asociación Bíblica Chilena (ABCh), la Asociación de Biblistas Mexicanos (ABM), la Pontifica Universidad Javeriana (PUJ, Bogotá) y varios colegas de distintos países latinoamericanos y de los Estados Unidosı.

			En primer lugar intentamos averiguar quiénes habían sido aquellos biblistas “pioneros” que hicieron escuela en cada uno de nuestros países, reconocer sus aportes más originales y tomar contacto con aquellos que de algún modo siguen sus huellası.

			Enseguida reconocimos que la labor de estas personas no se había desarrollado en un laboratorio aislado, sino en el seno de comunidades eclesiales y en el contexto de los profundos movimientos culturales, sociales y políticos de aquel período. Las diversas situaciones desde la que se acercaban a la Escritura hizo que los biblistas latinoamericanos tuvieran algunos textos preferidos sobre los que trabajaron más y en los que encontraron inspiración para su compromiso creyente. Así las narraciones de la gesta liberadora en el éxodo, las denuncias de la injusticia en los profetas preexílicos o la proclamación de las bienaventuranzas en los Evangelios llegaron a ser ícono y bandera para muchosı.

			Los temas que más han preocupado a los creyentes y a las iglesias a lo largo del siglo XX también fueron marcando la agenda de los estudiosos de la Biblia. Y el centro de la atención se fue poniendo en la opción por los pobres, las culturas populares, la teología india, la migración, la ética, la política, el arte, la violencia, la perspectiva de género, el colonialismoı.

			El programa de nuestro Congreso quería atesorar además los diversos métodos que se fueron aplicando al estudio del texto bíblico y las diferentes aproximaciones hermenéuticas que fueron madurando en el cambiante contexto social y cultural de nuestras tierras. Todo esto debería desembocar en un momento “prospectivo”, dedicado a considerar los desafíos que tenemos por delante y a imaginar proyectos con que podríamos afrontarlos juntosı.

			Una iniciativa semejante nos permitiría ver cómo está la exégesis en América Latina 80 años después del nacimiento de la Revista Bíblica y contribuiría a darle un nuevo impulso reforzando nuestros vínculos y compartiendo nuestras riquezas y proyectosı.

			Así fue como se organizó el Congreso Internacional de Estudios Bíblicos que tuvo lugar efectivamente en las instalaciones de la Pontificia Universidad Católica Argentina “Santa María de los Buenos Aires” (Puerto Madero) y en la sede de su Facultad de Teología (Villa Devoto), durante los días 16 al 19 de julio de a2019ı.

			Este Congreso fue un momento importante de encuentro, que permitió tomar conciencia de la riqueza que hemos recibido y soñar con nuevos caminos de crecimiento en los tiempos que nos esperan, más allá de las dificultades que siempre atraviesa nuestro atormentado continenteı.

			Este libro reproduce sustancialmente el itinerario recorrido a lo largo de los cuatro días, recogiendo las ponencias principales presentadas en plenario. Las numerosas y variadísimas comunicaciones presentadas en los seminarios y mini-cursos han comenzado a aparecer ya en los números de la Revista Bíblica y en otras publicaciones. El libro está articulado –como el Congreso– en torno a tres ejes, que denominamos “Personas”, “Temas”, “Métodos” y un bloque complementario titulado “Prospectiva”ı.

			En nombre del comité organizador, queremos agradecer a todos los que han hecho posible este Congreso, a los que le han dado vida con su presencia, a los que lo han enriquecido con sus aportes y a la Editorial Verbo Divino que ha asumido con entusiasmo esta publicaciónı.
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Los pioneros de la exégesis en América Latina
Puntos de interés y mirada crítica

			
JUAN STRAUBINGER, PIONERO DEL MOVIMIENTO BÍBLICO ARGENTINO
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			Resumen: El aniversario de la Revista Bíblica se une directamente a la persona de su creador, Juan Straubinger. En este estudio se presenta su biografía, que incluye su pastoral bíblica en Alemania, su actuación en Argentina, la producción de la Biblia Platense y su aporte al movimiento bíblicoı.
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			Juan Straubinger, pioneer of the Argentine Biblical Movement

			Abstract: The anniversary of Revista Bíblica is directly linked to the person of its creator, Johannes Straubinger. This study presents his biography, which includes his biblical pastoral ministry in Germany, his work in Argentina, the production of the Platense Bible and his contribution to the biblical movementı.
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1. La Biblia, el Libro por excelencia de la comunidad cristiana

			A fines del siglo XIX y principios del XX, instituciones y personas de distintas latitudes emprendieron en la Iglesia el camino de renovación teológica, pastoral y litúrgica que iba preparando el terreno para la celebración del Concilio Vaticano II, promoviendo, entre otras cosas, las traducciones de las Sagradas Escrituras y difundiendo la Palabra de Dios en la vida concreta del pueblo fiel. En esta oportunidad nos referiremos a uno de los impulsores del movimiento bíblico: el sacerdote Juan Straubinger (1883-1956), de prolífica actuación, primero en su Alemania natal y luego en Argentina, en pos del ideal de que la Biblia volviera “a ser el Libro por excelencia de la comunidad cristiana”ı.

			La Iglesia, a nivel universal, impulsó la vuelta al estudio de las Sagradas Escrituras como fuente primera de la Teología, cuyo puntapié inicial fue la encíclica Providentissimus Deus1, de León XIII en el año 1893. Con esa iniciativa, el mismo Papa erigió la Pontificia Comisión Bíblica (1902) y, pocos años más tarde, san Pío X, crearía el Pontificio Instituto Bíblico2 (1909) para la promoción de los estudios escriturísticos, teniendo en cuenta el avance de las ciencias en la época3. Sin embargo, no todos los nuevos aportes fueron bien recibidos, como el caso emblemático del padre Marie-Joseph Lagrange, que sufrió la incomprensión de sus contemporáneos y que, durante el pontificado del mencionado papa, recibió la prohibición de publicar comentarios exegéticos sobre el Antiguo Testamento4ı.

			El movimiento bíblico, por su parte, tuvo considerable desarrollo en Alemania que, como afirmaba el mismo Straubinger, “corría parejo con el movimiento litúrgico”5. Entre sus iniciadores, se señala a Mons. Paul Wilhelm von Keppler (1852-1926), obispo de Rottenburg, que publicó una versión del Nuevo Testamento (1915) traducida del griego al alemán y la propagó entre los soldados de la Primera Guerra Mundial, bajo el lema “en cada mochila un ejemplar de los Evangelios”6. A partir de entonces, comenzaron a surgir nuevas traducciones, todas ellas realizadas en base al texto original (a diferencia de las del siglo anterior, que eran de la Vulgata). Entre las numerosas versiones católicas de la Biblia en alemán que aparecieron entonces, merecen destacarse, por ejemplo, el Antiguo Testamento de E. Henne y el Nuevo Testamento de K. Rösch (1921), el Nuevo Testamento de F. Tillman (1927), la denominada Biblia de Bonn (1923), la Biblia de Herder (1935), la Echter-Bibel (1947), etc7. A esto hay que sumarle las ediciones de amplia difusión y a bajo costo de las Sociedades Bíblicas protestantes, como la versión de H. Braun (1788-1789), revisada por el canónigo J. F. Allioli (1838) y reimpresa con considerable frecuencia durante el siglo XX, que obtuvo alta recepción en el ámbito católicoı.

			Comprometido con el movimiento bíblico, Juan Straubinger creó en la ciudad de Stuttgart (1933) una organización, llamada Bibelwerk, destinada a nuclear todos los esfuerzos implicados en la difusión de los textos sagrados. Su objetivo principal era ofrecer “la Biblia al pueblo a través del sacerdote”8, propagando los libros sagrados en el pueblo cristiano, y explicarlos para que sean fuente de espiritualidad y vida comunitaria9ı.

			Pero, ¿cómo surge en él esta vocación por el estudio y la difusión de la Biblia?

			Juan Straubinger10 nació el 26 de diciembre de 1883 en Esenhausen (Ring­genburg), provincia de Württemberg, al sur de Alemania. La región donde trascurrió su infancia –refiere el pastor protestante Rodolfo Obermüller en un texto homenaje a Straubinger en Revista Bíblica– es una zona poblada de conventos y catedrales barrocas donde la mayoría de los habitantes eran católicos, pero bajo un régimen protestante con libertad de culto. Aprendió a convivir con miembros de comunidades cristianas no católicas, cerca de una aldea de moravos, de rito sencillo, rico en referencias bíblicas, que llevaban adelante numerosas obras de caridad: hogares de huérfanos, discapacitados, etc. Según Obermüller, todo ello influyó en él para consolidar su dedicación a las Sagradas Escrituras, su caridad y su espíritu docente. También, el mencionado autor atribuyó cierta conexión de Straubinger con Lutero por ser ambos alemanes traductores de la Biblia. Su origen –se preguntaba–, “¿lo unió con aquel Martín que tradujo la Biblia a su idioma vernáculo?”11ı.

			Prestemos atención ahora a algunos datos interesantes de su vida para tomar dimensión de su polifacética figura e itinerario. Una de las principales fuentes para el conocimiento de los aspectos biográficos del biblista es Mons. Juan Carlos Ruta12, que fuera alumno y colaborador suyo en el seminario de La Plata. Straubinger fue ordenado sacerdote en 1907 y, dos años después, se de­sempeñaba como Repetitor del Nuevo Testamento y de Moral en la Universidad de Tübingen, en la que se había formado. Enseñaba hebreo en el seminario de esa ciudad y asistía a distintos cursos en la Facultad de Filosofía y Letras de la citada Universidad, donde se doctoró en Lenguas Orientales e Historia Comparada de las Religiones, con una tesis sobre las variantes dialectales arameas. A esto se debe que treinta y ocho años más tarde, sus notas al Antiguo Testamento nos sorprendan por el conocimiento que revelan de las distintas lenguas de Oriente13. En 1912, su obispo, Paul von Keppler, lo envió a Roma para que se perfeccionara en las Ciencias Bíblicas. Luego, el Pontificio Instituto Bíblico le concedió una beca para estudiar en el Instituto Arqueológico Görres- Gesellschaft de Jerusalénı.

			Según J. C. Ruta, Straubinger anhelaba encontrar manuscritos en el desierto de Tierra Santa, para lo cual emprendió un viaje que fracasó: el árabe que había contratado para llevarlo en camello lo asaltó y lo tiró en medio del desierto. Sin embargo, no se desalentó e intentó dirigirse a Persia con los mismos objetivos. Pero la Primera Guerra Mundial frustró sus planes nuevamente. Durante este conflicto bélico se embarcó hacia Turquía, como capellán de la marina alemana. Y mientras la flota quedó varada largo tiempo, aprovechó para estudiar, entre otras cosas, la lengua turca y la arábigaı.

			Terminada la guerra, volvió a Alemania. El joven científico de 35 años pensaba dedicarse a la cátedra y la investigación, pero su destino fue distinto: director de Cáritas. Ciencia y experiencia pastoral enriquecerán sus futuros comentarios exegéticos. En 1931, Straubinger, como director de Cáritas de Rot­tenburg, comenzó a levantar un hospital para niños enfermos de tuberculosis y, sin embargo, no se olvidó del estudio de la Sagrada Escritura. En efecto, el 22 de septiembre de 1933 fundó en Stuttgart el Movimiento Bíblico Popular Católico14 (Katholische Bibelbewegung). Los propósitos fundamentales de este “apostolado bíblico” –Bibelwerk, tal como se lo denominó– eran los siguientes: propagar las traducciones de los libros sagrados en el pueblo cristiano según las normas de la autoridad eclesiástica competente, explicar al pueblo creyente las Sagradas Escrituras, fuente de vida espiritual. Como ya citamos, su lema original era: “la Biblia al pueblo, a través del sacerdote”15ı.

			El movimiento bíblico alemán, que en poco tiempo llegó a tener numerosos socios, llevaba a la práctica sus objetivos a través de sermones bíblicos, catequesis bíblica, horas bíblicas, publicaciones especiales, películas, discos, mapas de Palestina, etc.; y también, por medio de una unificación del texto de las traducciones. Para editar y difundir la Biblia y demás publicaciones, Straubinger fundó la Editorial Keppler. La obra del movimiento fue pronto paralizada por Hitler, que destruyó la casa donde se alojabanı.

			Cabe señalar que este apostolado bíblico se dio en Alemania concomitantemente al esfuerzo ecuménico16 y a varios núcleos de renovación de la vida de las comunidades cristianas. Al respecto, basta mencionar a modo de signo, la agrupación de Iglesias luteranas: la “Iglesia de los confesores”, bajo la égida del pastor Martin Niemöller17, que mantuvo contacto con la Iglesia católica, unidos en el “no” al Nacionalsocialismo. En 1937, Niemöller y sus seguidores difundieron las encíclicas sociales de Pío XI con el mismo ímpetu que los católicos. Ruta afirma, en su obra Alemania Católica, que no faltó la oración común y el martirio común, como el caso de Helmuth von Molkte que fue condenado junto al jesuita Alfredo Delp y que había sido acusado precisamente de mantener vínculos con la Compañía de Jesús18. Otras asociaciones apostólicas de la época que apoyaron firmemente a los fieles en aquellas circunstancias apremiantes fueron, por ejemplo, la institución San Carlos Borromeo, la Borromäusverein, creada “para proteger y estimular la vida religiosa y moral de los católicos alemanes –según rezan sus estatutos– dentro de su patria, mediante la propagación de libros buenos y la instauración de bibliotecas públicas y parroquiales”19. En 1937 llegó a contar con 400.000 miembros. En el ámbito social, se destacan la Obra Kolping, la Kolpingsverein, y luego la Juventud Obrera Católica20ı.

			Por su fructuosa labor pastoral, Straubinger fue perseguido tenazmente por el Nacionalsocialismo. Un día, al visitar a un enfermo en el sanatorio que había fundado, le avisaron por teléfono que lo estaban buscando. Casi sin inmutarse tomó un tren hacia la frontera con Suiza y la cruzó. Allí residió un año en la casa de unas religiosas, mientras pensaba radicarse en Brasil. Entonces, en 1938, el primer obispo de Jujuy, Enrique Mühn, hijo de alemanes, viajó a la tierra de sus padres y, pasando por Suiza, se encontró con Straubinger, convocándolo a residir en Argentina. Sin saber castellano, no se amilanó y aceptó la propuesta. Ya instalado en Jujuy, el obispo lo nombró párroco de San Pedro, en el límite con Bolivia. Allí nació el movimiento bíblico argentino21, según los testimonios, uno de los primeros focos en América Latinaı.

			Al poco tiempo, en una reunión del Episcopado, Mühn conversó con el obispo de La Plata, Mons. Chimento y, considerando la vacancia de la cátedra de Sagrada Escritura en el seminario de La Plata, le ofrecieron hacerse cargo del espacio curricular; circunstancia que abrió una nueva etapa en la vida del escriturista y de la Iglesia argentinaı.

			Juan Carlos Ruta, testigo directo, expresa que la tarde del domingo de Pascua de 1940, “vimos aparecer en la portería de nuestro seminario a Mons. Straubinger con el mismo portafolios y con el mismo paraguas con que se había ido a Suiza”22. Los alumnos se agruparon en torno al nuevo profesor, comentando: “parece que sabe mucho […] Posee más de una docena de lenguas”23. Straubinger dictó clases de Sagrada Escritura, Patrología, Griego Bíblico (más tarde, Hebreo), al mismo tiempo que atendía pastoralmente la capellanía del Hospital Italianoı.

			Luego de su fecundo desempeño como docente, investigador y traductor de la Biblia, el 23 de marzo de 1956, en Stuttgart, este ilustre profesor del seminario de La Plata concluyó sus días sobre la tierra y sus restos fueron llevados a Esenhausen, su pueblo natal, y depositados en el cementerio de la Iglesia San Martínı:

			Una sencilla lápida lleva la fecha de su nacimiento, su ordenación sacerdotal y su fallecimiento. Una estatua de la Virgen con el niño Jesús, se eleva sobre una piedra labrada, que lleva esculpida una oración: Madre de los sacerdotes. ¡Ruega por nosotros! […] Cuando la Facultad de Teología de la Universidad de Münster le concedió la medalla Bene merenti junto con el título de doctor en Teología honoris causa, la laudatio que justificaba la distinción, lo llamaba: “Jerónimo de toda América del Sur”24ı.

			
2. Straubinger en Argentina

			2.1. Actualización de la versión de la Biblia de Félix Torres Amat

			Antes de la venida de Straubinger a la Argentina, circularon en el país algunas traducciones castellanas a partir del texto de la Vulgata, como el caso de la Biblia Medieval Romanceada (1927), los Evangelios por la Obra Cardenal Ferrari (1938) o la versión del padre José Réboliı.

			En el país hermano de Chile, se destaca la figura de otro biblista alemán, el padre Guillermo Jünemann, que tradujo la Septuaginta al español en 1928 y fue publicada completa en 1992. Esta obra representa un testimonio singularmente valioso en la historia del movimiento bíblico en América Latina25ı.

			La primera obra bíblica de Juan Straubinger26 consistió en un trabajo de separación y distinción de notas y texto en la versión castellana de la Biblia, concretamente en el Nuevo Testamento de Félix Torres Amat, salido a la luz entre los años 1823 y 182527. A pesar de sus grandes esfuerzos, el escriturista español había intercalado observaciones y comentarios que, a veces, se confundían con el texto en su conjunto. Razón por la que Straubinger explicóı:

			Esta edición no es una nueva traducción de la Vulgata. Hemos escogido la versión de Torres Amat, que, a su vez, se funda en otras. Torres Amat es amigo de la dicción perifrástica, por lo cual nos hemos visto precisados de acomodar su versión, en no pocos casos, a la de la Vulgata más concisa […]. Además hemos sacado las notas explicativas que en las ediciones corrientes han sido intercaladas en el texto sagrado, aunque se las marque con letra bastardilla. Son además, obstáculo en la lectura pública de la Divina Escritura, ya que los oyentes no pueden distinguir cuáles son las palabras del autor sagrado y cuáles las del intérprete, a menos que el lector lo indique expresamente a cada paso […]. En esta edición las notas han sido puestas todas al pie de página. Ellas se refieren a la explicación histórica y arqueológica, y, con preferencia a la doctrina teológica, moral y ascética encerrada en la Palabra inspirada28ı.

			Por otra parte, agregó nuevas notas como resultado de la exégesis de la época, adecuando el lenguaje a las exigencias actuales y realizando un trabajo de las citas paralelas. Así lo explicaba él mismoı:

			Los críticos podrán comprobar que las notas se distinguen de las que se leen en las ediciones corrientes de Torres Amat, las cuales se limitan, por regla general, a sacar de otras ediciones algunos pequeños y no siempre bien elegidos fragmentos de las notas y citas patrísticas que pusieron Scio y Martini en el siglo XVIII. La gran responsabilidad que tenemos frente a quienes necesitan explicaciones es lo que nos ha movido a redactar notas nuevas desde todos los puntos de vista que hemos indicado más arriba. No es pues de extrañar, que ocupen mucho más espacio de lo que se esperaba, y que, a veces, se asemeje a un comentario […]. En cuanto a las fuentes de las notas, hay que distinguir entre las de carácter técnico (lingüísticas, textuales, arqueológicas) y las doctrinales y ascético-prácticas. Las técnicas son el resultado de largos estudios de exégetas católicos e investigadores reconocidos, tal como han sido publicados en manuales y revistas. Estas notas técnicas, con pocas excepciones, no pudimos sacarlas de los Santos Padres, porque en la era patrística generalmente no se conocían problemas de esa índole, y menos aún las cuestiones que se han planteado por las excavaciones realizadas en Tierra Santa durante los últimos cien años. Las demás notas, empero, tienen por fuente en primer lugar la Biblia misma. No hay explicación mejor que los lugares paralelos de ambos testamentos. El Antiguo se ilumina maravillosamente con el Nuevo, y este no puede desarraigarse del Antiguo. Es esta manera de exposición la adoptada por los Santos Padres, cuyos testimonios y los de los mejores expositores son citados muchas veces, pero sin dejar de lado a los expositores y autores modernos. Esto se entiende aún de aquellas notas que no llevan nombre de autor. Reconocemos agradecidos que somos deudores de los que han trabajado antes que nosotros29ı.

			Así, el 1 de mayo de 1942, Mons. Juan Pascual Chimento, prologaba una nueva edición del Nuevo Testamento, demostrando la inmediata repercusiónı:

			Ante el éxito extraordinario obtenido por la primera edición del Nuevo Testamento [comentaba el prelado] el distinguido profesor de Sagrada Escritura de nuestro seminario mayor, Mons. Dr. Juan Straubinger, se ha visto en la grata necesidad de preparar la presente nueva edición […]. ¡En menos de un año se ha agotado la anterior de 10.000 ejemplares! Basta citar estos datos para comprobar una realidad altamente halagadora: la lectura de la Palabra de Dios corre pareja con la visible reacción religiosa que se advierte en todos los ámbitos de nuestra querida Patria […]. Nos revela también otro aspecto de gran trascendencia en la formación de nuevas generaciones: volvemos a abrevar nuestras almas en la fuente más auténtica de la verdadera espiritualidad, de la genuina piedad cristiana30ı.

			El impulso tenía su raíz en la encíclica de Pío XII, Divino Afflante Spiritu31, que había señalado como el principal objetivo disponer la Biblia, fuente de vida cristiana, al alcance de todo el pueblo. Monseñor Chimento afirmóı:

			Por eso reiteramos una vez más nuestro anhelo ya declarado de contribuir según los propósitos […] señalados en Divino Afflante Spiritu, a que el Libro de Dios vuelva a ser el libro por excelencia de la espiritualidad cristiana […]. Este anhelo es el que nos ha guiado en la preparación del presente volumen y de los anteriores, y nos complace mucho que así lo haya hecho notar reiteradamente la benévola crítica bibliográfica de nuestras obras tanto en América como en España, señalando como su principal característica la de poner al alcance de todos la Sagrada Escritura y su espiritualidad32ı.

			La Editorial Guadalupe de la Sociedad del Verbo Divino fue publicando los distintos tomos. El tomo del Nuevo Testamento contenía una catequesis sobre cómo la Iglesia recomendó la lectura de la Palabra de Dios a lo largo del tiempo. El Concilio de Trento deseaba que, no solo los sacerdotes incursionaran en las Escrituras, sino también los fieles según su talento. Straubinger demostró con diversos textos de los Santos Padres, autores espirituales y papas, que en realidad el espíritu verdadero de la Iglesia fue la Biblia en manos del pueblo. Transcribo, a modo de ejemplo, una de las referencias patrísticas citadas por nuestro profesor, en este caso de san Gregorio Magno33ı:

			¿Qué otra cosa es la Sagrada Escritura sino una carta que el Señor Todopoderoso ha querido por su bondad dirigir a su creatura? Por cierto, en cualquier lugar o situación que te hallares, oh Teodoro, si recibieras una carta del emperador, al punto y sin la menor dilación la leerías; ni tendrías reposo alguno ni dormirías, sin querer saber primero lo que la majestad imperial te ordena. Pues habiéndote enviado el Emperador del Cielo y el Señor de los hombres y de los Ángeles sus cartas en las que se trata de tu propia vida, ¿cómo te descuidas en leerlas, y no manifiestas ardor y prontitud en saber lo que en ellas se contiene? Por lo cual, te encargo estrechamente, que te apliques a este estudio con la mayor afición, y que medites cada día las palabras de tu Creador. Aprende por la Palabra de Dios, cuál es para contigo el corazón de Dios34ı.

			2.2. La “Biblia Platense”35


			Juan Straubinger comenzó la traducción directa de toda la Biblia desde sus lenguas originales al castellano, añadiendo notas y comentarios patrísticos, cuya publicación se realizó por partes. En septiembre de 1944 salió a la luz la “Primera traducción argentina de los Evangelios” por la editorial Peuser36ı.

			El 4 de octubre del mismo año, el cardenal Copello bendijo la edición y especialmente un ejemplar en pergamino para obsequiar al papa Pío XII. En poco tiempo, la Pía Sociedad de San Pablo imprimió numerosas series con el afán de popularizar la Palabra de Dios. Medio millón de estos Evangelios fueron difundidos en América y hasta algunos países realizaron su propia edición, como Venezuela y Chileı.

			En 1945 Straubinger presentó la traducción de los Hechos de los Apóstoles; en 1947, las Cartas de San Pablo en dos tomos. Ambas publicaciones también tuvieron amplia recepción popular. La primera parte del trabajo estaba concluyendo: la traducción del Nuevo Testamentoı.

			La editorial Desclée de Brouwer y Cía. imprimió la “Traducción íntegra del Nuevo Testamento” en el año 1948, obra que le valió a Straubinger la condecoración de la Facultad de Teología de la Universidad de Münster como doctor honoris causa.

			La segunda parte del trabajo estaba en marcha. El biblista alemán tradujo el Antiguo Testamento del hebreo al español; los primeros textos editados fueron los “Salmos” en 1949, por la citada editorialı.

			El 17 de marzo de 1951, Straubinger declaraba en una carta: “Este año saldrá, si Dios quiere, mi Antiguo Testamento, la primera traducción católica americana según los textos primitivos. La llamaremos Biblia Platense”37. La nueva versión se presentó en cuatro tomos, añadiendo luego un quinto con trabajos de “Concordancia”, y un sexto que contenía un “Atlas Bíblico”ı.

			Estos fueron algunos pasos de la historia de una Biblia hecha en un aula del seminario, fruto de siete años de labor: “Siete años son pocos –decía al respecto Juan Carlos Ruta– si se considera la magnitud de la obra. Pero son muchos para quien tiene que realizarla”38ı.

			Ahora bien, ¿cuáles son las características de esta versión de las Sagradas Escrituras? Recurrimos a la voz del mismo Straubinger, que al presentar su Biblia detallaba los rasgos fundamentales de esta traducción. Señalaba, en primer lugar, que fue realizada

			por un solo traductor, el cual [era], simultáneamente, su único comentador. Las versiones modernas españolas, francesas, italianas, alemanas –explicaba– son el resultado de un trabajo en común de varios autores. A nuestro modesto parecer, es conveniente que se trabaje así. Verter toda la Biblia en un idioma moderno y comentarla al mismo tiempo, significa un esfuerzo tan grande que nos permitimos, habiendo escarmentado en cabeza propia, aconsejar a los demás no seguir nuestro ejemplo. Los que están al tanto de la vida intelectual de este continente saben perfectamente cuán difícil sería reunir un núcleo de traductores de la Biblia39ı.

			Otra de las características significativas de la versión son –según el biblista– sus notas y comentarios que, para provecho espiritual de todo el Pueblo de Dios, sin negar los aportes científicos, se basan principalmente en el método patrístico: “teniendo en cuenta el ambiente en que vivimos –decía– y para el cual escribimos, damos preferencia a la explicación práctica, destacando las ideas fundamentales de la Biblia y mostrando su aplicación en la vida”40ı.

			Asimismo, cabe advertir que Straubinger no pretendía hacer competencia a otras traducciones o métodos de anotación crítica y, al mismo tiempo, reconocía la posibilidad de hallar algunas deficiencias en su textoı:

			Sea cual fuere el juicio que nuestro trabajo merezca, queremos, en todo caso, rogar a los críticos tengan en cuenta las enormes dificultades que se presentan a quien intenta traducir solo la Biblia, con los pocos recursos científicos que se disponen en Sudamérica41ı.

			2.3. La Revista Bíblica

			La Revista Bíblica, órgano trimestral para el entendimiento de la Sagrada Escritura, fue fundada por Straubinger en Jujuy en junio de 193942ı.

			En sus inicios, tuvo dos directores que firmaban la edición: Juan Straubinger y Clemente Kopp, desde San Pedro de Jujuy y desde Monte Carmelo, Palestina, respectivamenteı.

			Los párrafos iniciales del primer número intentaron responder a los motivos que impulsaron a crearla, en estos términosı:

			El materialismo de nuestros días que apoyándose, exclusivamente, en lo temporal, niega, en absoluto, lo sobrenatural, requiere como contrapeso y antídoto el más sincero aprecio de lo sobrenatural […]. Si Dios es descartado como principio de las cosas; si se ha puesto en su trono el hombre que sin ambages ni rodeos se endiosa a sí mismo, ¿no es necesario abrir las esclusas que encierran los raudales de los auxilios sobrenaturales? […] Entre esos tesoros se encuentra no en último lugar, la Biblia […] “el libro de los libros”43ı.

			Los propósitos de la revista estaban fundamentados en los documentos del Magisterio que habían impulsado la lectura y estudio de la Biblia. Se intentó abordar temas tanto científicos como cuestiones prácticas sobre la materia, sin buscar un carácter tan elevado que solo interesase a los especialistas, ni tan llano que solo sirviera para la propaganda vulgar44ı.

			El temario del primer número demostró los objetivos de la publicación, introduciendo a los lectores en los conocimientos básicos para iniciarse en el estudio de las Sagradas Escrituras: “La Biblia Liber Sacerdotalis” (4-5); “La eterna fecundidad de la palabra de Jesús” (5-6); “Instituto Bíblico” (6-7); “Las traducciones de la Biblia al castellano” (7-8); “¿Qué piensan nuestros lectores?” (8); “¿Cómo leer la Sagrada Escritura?” (9-15); “Los Fariseos” (15-18); “La conquista de Hai” (18-20). Junto a estos temas, se presentaron, a modo de anexo, estudios arqueológicos y filológicosı.

			A partir del cuarto número de 1939, la revista comenzó a administrarse en el seminario arquidiocesano San José de La Plata y en el Hospicio Austríaco en Jerusalén. En el número ocho de 1940, se inició la publicación de una “Sección Litúrgica”, a cargo del Apostolado Litúrgico del Uruguay dirigida por el padre Agustín Born45ı.

			La revista tuvo gran recepción en el Continente, aunque el movimiento bíblico no fuera comprendido todavía por algunos los sectores, según este testimonio de Rutaı:

			¿Quién es Straubinger? Algunos plantean la disyuntiva: o un desconocido o un audaz. Esto de apostolado bíblico huele a protestantismo. Pero la revista sigue saliendo. Voces de aliento la sostienen. Nacen suscripciones por toda América46ı.

			Hacia 1944, luego de la encíclica Divino Afflante Spiritu y por pedido de los lectores de Revista Bíblica, Straubinger publicó el libro La Iglesia y la Biblia; y en 1949, Espiritualidad Bíblica. Hubo fuerte adhesión desde otros países a la Revista Bíblica y, en general, a todo el trabajo del biblista47, desde Bolivia, Chile, Uruguay, Brasil, Perú, Costa Rica, Paraguay y Méxicoı.

			El objetivo principal fue acercar la Palabra de Dios a la vida cotidiana de los fieles, después de siglos de alejamiento. Así, poco a poco, se buscó enriquecer la meditación con los textos de la Escritura, recuperando la Lectio Divina en la espiritualidad de las comunidades eclesialesı.

			A partir del número nueve, Juan Straubinger aparece como único director de la revista, continuando esta tarea hasta 1952, en que comenzó a dirigirla Bernardo Otte, sacerdote del Verbo Divino y profesor de Sagrada Escritura en el Colegio Apostólico San Francisco Javier de Villa Calzada (nueva sede de la publicación). Straubinger se despidió de los lectores de Revista Bíblica el 25 de octubre de 1951 con las siguientes palabras:

			Gracias al permiso que me otorgara el Exmo. Sr. Arzobispo Tomás Solari de La Plata, me será posible hacer un viaje a Europa y, Dios mediante, también a Tierra Santa para estudiar los progresos de la arqueología bíblica en el país del Redentor […]. La ausencia, que se prolongará por varios meses, me impedirá redactar los próximos números. Además debido a mis años –friso en los setenta– pienso que en adelante no podré ya afrontar toda la responsabilidad que implica la dirección de un órgano tan importante como lo es actualmente la revista difundida en todo el mundo hispano-americano […]. Esto no quiere decir que me alejaré de los muchos amigos y lectores con los que estoy vinculado por lazos de íntima amistad espiritual y unido en el amor a la divina palabra de la Sagrada Escritura. Seguiré, al contrario, en cuanto Dios me dé fuerzas, colaborando con el P. Bernardo Otte, profesor de Sagrada Escritura del Colegio Apostólico de Villa Calzada, quien desde hoy en adelante tomará sobre sus hombros la carga que yo he llevado solo durante más de doce años […]. Doy gracias a Dios que en estos años me ha confortado con el consuelo de las Sagradas Escrituras y me ha dispensado no solo el favor de dirigir esta revista sino también el privilegio de traducir la Biblia entera y los santos Evangelios y otros textos bíblicos en más de un millón de ejemplares […]. Agradezco también a todos los colaboradores, suscriptores y bienhechores el tesón con que han sostenido nuestra revista. Que Dios los colme de bienes imperecederos48ı.

			El número 62, correspondiente al trimestre octubre-diciembre de 1951, año XIII de la revista, fue la última edición administrada por el seminario. El padre Otte publicó el número 63 del trimestre enero-marzo del año siguiente. Y, desde entonces, la editorial Guadalupe imprimió los ejemplares. Actualmente, pertenece a la Asociación Bíblica Argentina y la publica la Editorial Verbo Divinoı.

			Los principales autores argentinos que publicaron trabajos en ella fueron: Enrique Nardoni, José Ignacio Rivera, José Severino Croatto, Félix Casá, Armando Levoratti, Luis Heriberto Rivas, Luis Fernando Rivera, además de escrituristas de otros países y confesiones no católicas, como Jorge Pixley, entre otros49ı.

			La revista continúa en la actualidad colaborando en la profundización, transmisión y comprensión de la Palabra de Dios, contando con ochenta años en servicio de la comunidad, reuniendo un valioso material de aporte del movimiento bíblico en Argentina a lo largo del siglo XX y principios del siglo XXIı.

			
3. La “pastoralidad” del movimiento bíblico

			“Llevar al pueblo la Palabra de Dios a través del sacerdote”, el lema de la Bibelwerk, tuvo eco en Argentina, primero en San Pedro (Jujuy), pero sobre todo en y desde el seminario de La Plata, cuyos aportes en el ámbito bíblico fueron y son de gran relevancia. De algún modo, la herencia de Straubinger, aunque con nuevos métodos exegéticos y lingüísticos, fructificó, por ejemplo, en la obra de Armando Levoratti, alumno y profesor ilustre de dicho seminario y de significativo aporte en la historia del movimiento bíblico argentino y latinoamericano. Con el Libro del Pueblo de Dios, de Levoratti, Trusso y colaboradores, la comunidad cristiana celebra en la actualidad la liturgia dominical en la Argentina y naciones hermanas de Bolivia, Chile, Paraguay y Uruguay. A la siembra del biblista alemán se suma el trabajo de otras grandes figuras pioneras en estas tierras, tanto de tradición católica (vg. José Severino Croatto) como luterana (vg. Rodolfo Obermüller y Ricardo Pietrantonio)ı.

			Cabe recordar que el apostolado bíblico de Straubinger tenía como objetivo no solo promover el estudio científico de la Palabra de Dios, sino sobre todo su difusión en el Pueblo fiel y el cultivo de una “espiritualidad bíblica”, habida cuenta de la poca referencia a las Sagradas Escrituras que había en la época. Por esta razón, la catequesis y la praxis cristiana sufrían una central carencia. Straubinger publicó oportunamente el mencionado libro titulado Espiritualidad Bíblica, en el que afirmabaı:

			El que no haya adquirido estas luces, buscándolas en el Libro de Dios, no puede aspirar a la dignidad de catequista [lo que revela el objetivo eminentemente pastoral del Movimiento Bíblico], que lo hace partícipe del sacerdocio de la Iglesia docente. ¿Cómo va a ser un buen mayordomo de Jesucristo el que no lee sus instrucciones para obedecerle? ¿Cómo va a poner a Jesucristo en las almas el que no lo conoce?50

			La obra de Straubinger, aunque ajustada a los conocimientos bíblico-­exegéticos de su tiempo, fue de avanzada para la época, alentando el propósito de restablecer el texto sagrado lo más perfectamente posible, “librándolo de glosas, lagunas, inversiones de palabras”, como dijera Pío XII en la Divino Afflante Spiritu, y labrando “esa fraternidad especialmente íntima y espiritual que nace del común amor a la Palabra, según enseña el Salmista cuando invita a reunirse con él a cuantos conocen los testimonios de Dios (Sal 119(118),79)”51. El escriturista alemán estaba, pues, plenamente convencido de que los estudios bíblicos debían estar al servicio de la Palabra de Dios y de su Puebloı.

			Concluyo esta ponencia con una reflexión del papa Francisco, dirigida a la Federación Bíblica Católica, el 26 de abril de 2019, en la que expresa justamente un criterio semejante al que inspiraba a Straubinger: Biblia y vida, un binomio inseparableı.

			Biblia y vida. Yo también quisiera deciros algo sobre este binomio inseparable. “La palabra de Dios es viva” (Heb 4:12): no muere ni envejece, permanece para siempre (ver 1 Ped 1:25). Permanece joven en presencia de todo lo que pasa (ver Mt 24:35) y defiende a quienes la ponen en práctica del envejecimiento interior. Es viva y da vida. Es importante recordar que el Espíritu Santo, el Dador de vida, ama obrar a través de las Escrituras. La Palabra lleva el aliento de Dios al mundo, infunde el calor del Señor en el corazón. Todas las contribuciones académicas, los volúmenes que se publican están y no pueden sino estar al servicio de ello. Son como la leña que, cuidadosamente recogida y ensamblada, se usa para calentar. Pero así como la leña no produce calor por sí misma, tampoco lo producen los mejores estudios; sirve el fuego, se necesita el Espíritu para que la Biblia arda en el corazón y se convierta en vida. Entonces la buena leña puede ser útil para alimentar este fuego. Pero la Biblia no es una hermosa colección de libros sagrados que estudiar, es Palabra de vida que sembrar, un don que el Resucitado nos pide que recibamos y distribuyamos para que haya vida en su nombre (ver Jn 20,31)52ı.
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			Resumen: Se presenta en forma coloquial y testimonial una breve reseña histórica de Revista Bíblica, desde sus orígenes hasta la actualidadı.
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			History of Revista Bíblica

			Abstract: A brief historical review of Revista Bíblica, from its origins to the present time, is presented in a colloquial and testimonial wayı.

			Keywords: Revista Bíblica. History. Straubingerı.

			Corresponde ahora hacer una historia de la Revista Bíblica, y después de haber oído lo que significó la personalidad de Mons. Straubinger, habrá que ubicar el momento en que fue fundada, en 1939. Es necesario ubicar ese contexto porque las circunstancias lo engrandecenı.

			Se estaba bajo la presión de la forma en que en ese tiempo se leía la Biblia, condicionada por los documentos de la Pontificia Comisión Bíblica. Las medidas de san Pío X eran muy restrictivas con respecto a la interpretación de la Escritura. En esa época el estudio de la Biblia se limitaba a buscar citas con sentido polémico, generalmente las citas que servían para probar los dogmas o para refutar a los protestantes. Era una época en la que no se hablaba de géneros literarios, mucho menos de textos aparentemente históricos. El método histórico-crítico no se debía nombrarı.

			La Biblia tenía muy poca difusión; era muy difícil conseguir un ejemplar de la Sagrada Escritura. En algunas partes algunos superiores religiosos conservaban las Biblias encerradas en su despacho y los estudiantes debían pedírselas para ir a clase. Esto era lo normalı.

			Se puede pensar entonces en lo que significó que en esa época Mons. Straubinger quisiera dar comienzo a un movimiento para que la Biblia fuera conocida, que fuera leída, que fuera el alimento de los cristianos. Era algo que iba contra la corriente y que también lo exponía a ser mal mirado o sospechoso. Así surgió la Revista Bíblica que, en el primer ejemplar, en el número uno, donde Mons. Straubinger se opone al materialismo que niega lo sobrenatural, y que “es necesario conocer a Dios y para ello nada mejor que la Biblia que es la Palabra de Dios a los hombres, es el libro de los libros”ı.

			Los textos de los pontífices de esa época recomendaban la Biblia solamente para la lectura espiritual, que consistía en leer la Biblia y hacer aplicaciones espirituales sin aplicar ningún método científico para entenderla. Todos sus libros se leían de esa manera. En lugar de la Biblia, lo más difundido entre los católicos era la Historia Sagrada, un libro que hoy resulta inaceptable, porque eran todas las narraciones de la Biblia relatadas como si fueran una misma historia, en un mismo nivel, desde el paraíso terrenal con la serpiente que hablaba, el diluvio, Sansón, hasta Jesucristo Resucitado. Conocer la Biblia era saber todas estas historias sin hacer un juicio sobre estas cosas o entender lo que se quería decir con estos relatosı.

			Mons. Straubinger dio comienzo entonces a la Revista Bíblica, que en el principio tuvo un nombre más largo porque decía “con sección litúrgica”, porque incluía sugerencias para las homilías de los domingos. En aquel tiempo no había un leccionario tan amplio como ahora, en el que se intenta leer toda la Biblia. En esa época, todos los años se repetían las mismas perícopas de los evangelios; cada domingo era una perícopa que se volvía a repetir todos los años y siempre se predicaba sobre esos mismos textos. Mons. Straubinger incluyó en la Revista sugerencias para la predicación de cada domingo consistentes en explicaciones del texto de la Sagrada Escrituraı.

			Los artículos de la Revista en esa primera época son en gran parte polémicos. Aparecen artículos que quieren probar la historicidad del diluvio o de cualquier otra cosa, o también informar sobre los últimos acontecimientos de carácter arqueológico. Otros artículos están más bien en una postura defensiva, porque existiendo una ignorancia tan grande de la Biblia, esto era terreno propicio para las críticas y ataques de los que no creían y no aceptaban esas cosas, y entonces los artículos iban orientados más bien en una postura polémica o defensivaı.

			La segunda época se podría ubicar después de que Mons. Straubinger partiese para Alemania y, en 1959, asumiese la dirección el padre Luis Rivera, del Verbo Divino, que la dirigió durante muchos años. Hubo un cambio radical, porque él se preocupó más de poner artículos de investigación bíblica. También fue la época en la que surgió la SAPSE, Sociedad Argentina de Profesores de Sagrada Escritura. Muchos profesores publicaban allí sus trabajos de investigación bíblica, que no eran del carácter de Biblica de Roma, ni de la Revue Biblique de Jerusalén, sino con un espíritu más bien de divulgación de la exégesis bíblica. Se publicaron artículos que llevaban a ver cómo se trabajaba haciendo exégesis. Era la época en la que había aparecido la encíclica Divino Afflante Spiritu. Ya se podía hablar de método histórico-crítico, de géneros literarios y de libros aparentemente históricos. Se debe señalar que durante esta época de Luis Rivera se publicaron varios artículos de Severino Croatto, de carácter marcadamente científico. A partir de Pio XII todo esto había cambiado, por lo menos en el nivel de los pastores de la Iglesia o en el magisterio, pero en el Pueblo de Dios todavía había sospechas sobre todas esas cosası.

			La revista tomaba entonces otro cariz. Fue una época en la que abundaron las presentaciones bibliográficas. La revista era publicada por la Editorial Guadalupe y entraban muchos libros, sobre todo desde Alemania, y el mismo Luis Rivera se ocupaba de hacer una presentación. En algunos números de la revista la parte más voluminosa la ocupan las presentaciones bibliográficas referentes a libros aparecidos sobre Sagrada Escrituraı.

			El cambio más notable se produjo en el momento en que Rivera estuvo en Europa para hacer su doctorado en Sagrada Escritura. En el año 1967 tomó la dirección Enzo Giustozzi, un sacerdote de la congregación de Don Orione. Él estaba muy interesado en toda la cuestión social de aquella época, la época terrible de la década de 1970 en Argentina. La Revista Bíblica tomó un cariz también muy comprometido con artículos sobre teología de la liberación; la Sagrada Escritura fue estudiada como orientada a problemas de carácter social; incluso a veces aparecen algunos autores que no son propiamente expertos en Sagrada Escritura, pero con esa misma orientaciónı.

			Un cambio notable se produjo cuando asumió la dirección Armando J. Levoratti. Él había hecho la traducción de la Biblia El Libro del Pueblo de Dios y además formaba parte de la Pontificia Comisión Bíblica, el primer argentino que ocupaba ese puesto. Le infundió otro carácter a la revista y aportó también muchos artículos. Se publicaron numerosos artículos de Severino Croatto sobre la lingüística y sobre lo arqueológico, pero también con algunos avances de lo que hoy situamos bajo el título de hermenéutica, tema en el que Croatto era experto. Levoratti, por su parte, aportó mucho a lo teológico. Son valiosos sus artículos sobre la Carta a los Hebreos, sobre todo en la cuestión del sacrificio, polemizando con René Girard y entrando en la filosofía de la religión, aspectos en los cuales destacaba. Sus artículos son realmente muy valiosos. Y el hecho de pertenecer a la Pontificia Comisión Bíblica le ofrecía la oportunidad de tratar con muchos investigadores y conseguir artículos de autores europeos y de otras partes que fueron elevando sensiblemente el nivel de la revista, muy diferente de lo que había sido en los primeros tiempos. Muy superior también a lo que fue durante la época de Rivera. Los artículos eran mucho más sustanciosos, propios de la investigación. Tal vez se apartaban un poco del pueblo, porque a quienes no estaban muy familiarizados con este nivel de la investigación se les podía hacer difícil leer los artículos de la Revista Bíblicaı.

			La época de Levoratti significó un progreso muy grande para la revista. Hacia el final del siglo XX asumió la dirección el Padre Marcelo Cisneros, perteneciente a la Orden Franciscana. Comenzó con algunos proyectos muy interesantes. Quería haber hecho lo que hoy se está haciendo aquí: festejar los 60 años de la Revista Bíblica en 1999. Pero precisamente en ese momento fue cuando los padres del Verbo Divino comunicaron que deseaban cerrar Revista Bíblica, ponerle un punto finalı.

			En esos tiempos, los profesores de Sagradas Escrituras se reunían en verano en Mar del Plata para hacer algún trabajo en común. En una reunión se informó sobre la decisión de los padres del Verbo Divino y a todos les pareció que no estaba bien que Revista Bíblica cerrara. Surgió entonces la idea de visitar a los padres del Verbo Divino y presentarles un proyecto de cambio de propietario para disuadirlos. En una carta del 23 de agosto del 2001, se les propuso que la Revista Bíblica continuara, pero ya no bajo los padres del Verbo Divino, sino bajo los profesores de Sagrada Escritura. Se aceptó y, desde 2002 comenzó, a publicarse en esta otra modalidad y con una orientación de hacer una revista que fuera de divulgación bíblica, pero de alta divulgación; de artícu­los de investigación de autores que fueran especialistas y de artículos realmente de cierto nivel. En ese momento se propuso no poner letras hebreas ni letras griegas para no asustar a los lectores, porque se tenía el deseo de que el campo estuviera abierto para muchos más lectores, no solamente especialistas. Y entonces me tocó hacer de director desde el año 2002 hasta el año 2016. Y el período culminó con el gran volumen de homenaje a Levoratti, que acababa de fallecer, homenaje merecido ciertamente por toda su trayectoria como traductor de la Biblia, como teólogo y además por el tiempo en que fue director de Revista Bíblica y el nivel al que la elevóı.

			Y ahora, desde 2017, pasamos a otra historia, que es la que tenemos en las manos, donde se ve que el impulso de elevar el nivel de la revista ha continuado. Comparando los ejemplares últimos con los anteriores se nota cuánto se ha elevado el nivel de la investigación bíblica, en los artículos y en los nombres de los autores. Realmente es una revista que tiene que ser reconocida –y de hecho es reconocida en otras partes– como un aporte muy valioso para la investigación bíblica, tanto para los que son profesores como para los estudiantes avanzados de Sagradas Escriturası.

			Todo esto comenzó con esa pequeña semilla puesta por Mons. Straubinger con la idea de difundir la lectura de la Biblia. Se le debe agradecer y reconocer lo que significó para él crear una publicación con esta orientación, teniendo que luchar contra la corriente en ese tiempo en el que la Biblia era tan ignoradaı.

			
ALGUNOS DE LOS PIONEROS DE LA EXÉGESIS Y HERMENÉUTICA BÍBLICA EN LA ARGENTINA

			Luis O. Liberti, svd

			Pontificia Universidad Católica Argentina

			luisoscarliberti@uca.edu.ar

			Resumen: Se presentan algunos de los pioneros de la exégesis y hermenéutica bíblica en la Argentina, teniendo en cuenta prioritariamente los datos ofrecidos en Revista Bíblica desde sus orígenes hasta 1981, prestando atención a los aportes al Movimiento Bíblico Nacional. A partir de la pregunta sobre si existe un movimiento bíblico en Argentina, se exploran entre otras cosas emprendimientos bíblicos en algunas diócesis, Institutos de Estudios Bíblicos, las reuniones iniciales de los Profesores de Exégesis, referencias a ediciones de los Evangelios, el Nuevo Testamento y la Biblia completaı.

			Palabras clave: Exégesis en Argentina. Movimiento bíblico argentino. SAPSE. Traduccionesı.
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Introducción

			Para elaborar una reflexión sobre los pioneros de la exégesis y hermenéutica bíblica en tono argentino, hemos ahondado en un recorrido diacrónico sobre los datos ofrecidos en la Revista Bíblica53 desde su fundación hasta el año 1981. Desde sus inicios hasta el año indicado, en el que reconocemos un gozne bíblico en Argentina, nos referimos a la publicación de la Biblia traducida y anotada, titulada El Libro del Pueblo de Dios. En los cuarenta y dos años estudiados hemos dado preferencia a algunos artículos y particularmente a las crónicas, informaciones o memorias de actividades y reflexiones del incipiente y progresivo Movimiento Bíblico Nacional54. El estudio del mismo nos permitirá reconocer a exégetas y hermeneutas propiamente dichos y a quienes podremos referirnos análogamente por los datos que nos brinda la Revista Bíblica, aunque reconocemos que no siempre podremos hacer una diferencia estrictamente dichaı.

			Al dar prioridad a esta revista como fuente del estudio, somos conscientes de sus beneficios y de sus límites. Entre alguno de los primeros indicamos los exhaustivos datos recopilados durante esos años, muchos más de los imaginados en los esbozos de esta ponencia, y entre los segundos la carencia (salvo alguna exención) de lo aportado por las Iglesias de la Reforma al Movimiento en cuestión55. Este trabajo se ubica a modo de investigación histórica de lo que ha quedado escrito y –sin pretender convertirse en una historia de lo que se escribió–56 “apunta al conocimiento explícito de la historia vivida”57ı.

			Desde los contenidos y métodos de la teología pastoral nos proponemos relevar y sintetizar en algunos apartados lo que hemos indagado, bajo la óptica conciliar: “La Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura, como lo ha hecho con el Cuerpo de Cristo” (DV 21). Partiremos de algunos eventos bíblicos presentados en las reflexiones y crónicas de nuestra revista en el año 1955 y desde ellos pasaremos a otros anteriores y posteriores al año indicado. Los agruparemos sincrónicamente en los siguientes tópicos: ¿Existe un movimiento bíblico argentino? Esta pregunta funcionará a modo de disparador. Luego exploraremos ciertos emprendimientos en algunas diócesis (particular mención merecerá la de Catamarca en el noroeste argentino). Posteriormente, las iniciativas bíblicas entre los maestros y profesores católicos y su consecuente influjo en las escuelas de niños y adolescentes. Continuaremos enumerando algunos Institutos de Estudios Bíblicos; seguiremos con las reuniones iniciales de los Profesores de Exégesis, la futura Sociedad Argentina de Profesores de Sagradas Escrituras. Luego enunciaremos variados ambientes parroquiales donde hubo empeños sostenidos para sembrar el amor a la Palabra de Dios. Seguirán las referencias a ediciones de los Evangelios, el Nuevo Testamento y la Biblia. También merecerán un recuerdo apropiado la animación bíblica emprendida a través de folletos, periódicos, libros, teatro, radio y cine, y relevaremos una institución y tres personas que merecen nuestro recuerdo agradecido58. Concluiremos con algunas apreciaciones sugeridas a partir de los ítems indicados. No es pretensión de este recorrido ser totalmente exhaustivo. Indicaremos solo algunos aspectos del trabajo de los pioneros en la exégesis y hermenéutica bíblica argentina, y los dejaremos abiertos para ulteriores profundizacionesı.

			Manifiesto gratitud a los gestos de colaboración solicitados y correspondidos fraternalmente frente a mis límites para elaborar este trabajo. Indicaré oportunamente los nombres de los colaboradoresı.

			
1. ¿Existe un movimiento bíblico argentino?

			La editorial de la Revista Bíblica n.° 75 de 1955 se titula “El movimiento bíblico argentino”. El autor indaga si efectivamente existe tal movimiento59 y señala un breve derrotero de acciones que avalan su existencia, destacando el trabajo titánico en volumen de versiones del original, adaptaciones y acotaciones de textos bíblicos y el “empuje del trabajo popularizador” de Mons. Dr. Juan Straubinger de quien el “movimiento bíblico argentino puede enorgullecerse”60ı.

			En este mismo número de la Revista Bíblica se confecciona la crónica del Primer Congreso de Profesores de Sagradas Escrituras, efectuado en el Colegio Guadalupe de Buenos Aires, del 12 al 16 de enero de 1955 “para organizar un ‘Movimiento Bíblico Católico Nacional’”61. “El organizador de estas jornadas, P. Eugenio Lákatos svd, invitó a los profesores de Sagrada Escritura que enseñan en los Seminarios o Teologados religiosos y a los representantes de la Acción Católica Argentina”62. Entre las resoluciones, anhelos y conclusiones de la primera reunión leemosı:

			I. Resoluciones:

			1. Cada uno de los Profesores de Sagrada Escritura procurará introducir el Movimiento Bíblico Católico en su respectiva diócesis, colaborando decididamente con su Prelado diocesanoı.

			2. Procurarán hacer propaganda por la “Escuela Bíblica Postal’ que iniciará la Subcomisión Bíblica del “Secretariado de la Defensa de la Fe” (Bmé. Mitre 2560, Bs. As.)ı.

			3. Solicitan que la Revista Bíblica sea el órgano del Movimiento Bíblico Católico y su director que sea la persona responsable del Movimientoı.

			4. La Subcomisión Bíblica del “Secretariado de la Defensa de la Fe” ha de tratar de publicar una monografía sobre las sectas e iglesias protestantes que actúan en la República Argentina, sobre su origen, doctrina y refutaciónı.

			5. El director de la Revista Bíblica procurará se redacte un “Manual del Movimiento Bíblico Católico”, nombrando una comisión de redactoresı.

			6. El director de la Revista Bíblica en unión con una comisión de profesores del ramo procurará que se redacten folletos de actualidad bíblica (como: Calendario bíblico, volantes sobre las cuestiones doctrinales, combatidas por los protestantes), a fin de completar el curso de la “Escuela Bíblica Postal”ı.

			II. Anhelos:

			Los Profesores de Sagrada Escritura junto con la “Subcomisión Bíblica del Secretariado de la Defensa de la Fe” manifiestan el anheloı:

			1. De que el Venerable Episcopado Argentino pida la debida autorización a la Santa Sede para que el sacerdote pueda leer en lengua vulgar los textos bíblicos en las misas dominicales y festivas en vez de leerlos en latínı.

			2. Conforme a la “Instructio de magistro Sacra Scripturae” del 13 de mayo de 1950 hacen voto que en los Seminarios y en los Estudiantados de religiosos que no tengan aún en el horario una lectura obligatoria de las Sagradas Escrituras, la introduzcanı.

			3. Al mismo tiempo manifiestan el deseo que el Profesor de Sagrada Escritura hable con frecuencia a sus alumnos, a los sacerdotes y a los fieles sobre la necesidad de la lectura y meditación diaria de la Bibliaı.

			4. Manifiestan el anhelo de que la Revista Bíblica reduzca su sección litúrgica para aumentar la sección bíblicaı.

			III. Conclusión:

			A manera de conclusión establécese, que los Profesores de Sagrada Escrituraı:

			1. Tengan su próxima reunión regional durante las vacaciones de julio, reuniéndose los del Litoral en el Colegio “Salvador” en Buenos Aires; los del Interior en el Seminario Metropolitano en Córdobaı.

			2. La reunión anual se efectuará durante las vacaciones de verano en Buenos Aires. La fecha con el programa la fijará el director de la Revista Bíblica en conformidad con los deseos de Profesores del ramo63ı.

			Seguidamente, se publica un resumen de la conferencia brindada por la Srta. Ema Masso64 en el Primer Congreso de Profesores de Sagrada Escritura antes mencionado. La síntesis se enuncia: “Reseña de las actividades bíblicas en la Argentina”. Entre otras acciones que se enumeran, destacamosı:

			–	los diversos cursos bíblicos en la ciudad de Rosario iniciados en 195265 y la extensión de los mismos desde 1954 a la ciudad de Córdoba66;

			–	las tres Jornadas del Divulgación del Evangelio en la ciudad de Bahía Blanca (junio de 1954) con el objetivo de llegar 

			a un mayor conocimiento de la letra y del sentido del Evangelio como documentación histórica, como apoyo de la acción apostólica y como fuente de energía para los católicos en el cumplimiento de las normas de su credo y en la propagación de su fe67ı.

			–	la Primera Semana Bíblica impulsada en la diócesis de Catamarca por el P. Eugenio Lakatos svd, entre el 26 de septiembre y el 3 de octubre de 1954; indicando que la misma se preparó con la divulgación de artículos en periódicos locales sobre los Hechos de los Apóstoles, las cartas de los Apóstoles y el Apocalipsis de San Juan e “igualmente por una radioemisora local se desarrollaron temas bíblicos”68. Nos detendremos más adelante en algunos emprendimientos efectuados en Catamarcaı.

			–	la acción de las Hermanas de la Congregación Pía Sociedad Hijas de San Pablo durante el año 1953 en las localidades de Buenos Aires, Santa Fe, Bell Ville (Córdoba) y Burzaco (Buenos Aires), con la iniciativa de visitar los hogares y ofrecerles los Santos Evangelios para luego realizar con los interesados una Jornada del Evangelio69ı.

			–	diversas propuestas formativas impulsadas en la Arquidiócesis de Buenos Aires. Se menciona al P. José M. Medina, quien en 1953 dictó un curso bíblico breve en la sede del Secretariado Central de la Defensa de la Fe y en 1954 hizo lo propio en el Colegio del Salvador. Con motivo de la “Misión de María” (1954) 

			se lee y comenta algún pasaje de los Evangelios en las casas que visita la imagen de la Sma. Virgen; el sacerdote deja un ejemplar de los Santos Evangelios como recuerdo de la visita e invita a la familia a perseverar en la lectura en común de la Palabra de Dios70ı.

				Además, en 1954 se desarrollaron temas bíblicos por una radioemisora de la ciudad, en una de ellas se “invitó a los católicos a hacer una lectura diaria de la Biblia”71ı.

			–	las conferencias organizadas en 1954 por la Compañía de Jesús en el Colegio del Salvador de ciudad de Buenos Aires, consideradas en la crónica como “uno de los acontecimientos más importantes del movimiento bíblico católico de nuestro país”72. Se destaca su espíritu ecuménico, ya que las cuatro conferencias versaron sobre la comparación de textos bíblicos y “estudiaron varios puntos teológicos a la luz de la doctrina católica y protestante tomando como única fuente de información las Sagradas Escrituras”73. Dado el talante de estas conferencias “participaron casi todas las confesiones protestantes que actúan en Buenos Aires y tomaron parte activa en los debates que tenían lugar al finalizar la exposición”74. Se señala el espíritu de caridad experimentado siempre en los debates y la solicitud de nuestros hermanos separados para que se continuara con este tipo de iniciativas75ı.

			–	las iniciativas parroquiales de Buenos Aires en orden a “acostumbrar a los fieles a leer y meditar el Evangelio”76 mediante la distribución de ejemplares de los Santos Evangelios; además la incidencia en la catequesis infantil de Primera Comunión y Perseverancia donde “se inicia al niño en el conocimiento de las Sagradas Escrituras”77 con una enseñanza adecuada a su edad y posibilidadesı.

			–	respecto a “grupos bíblicos” menciona tres ejemplos. Uno universitario, dirigido por el dominico Bernardo Farrelly, con labor misionera en los suburbios de Buenos Aires y otras partes del país. La inquietud por la formación bíblica surgió “de las dificultades que se le presentaban en su labor misionera”78. Así, entre abril y noviembre de 1953, se reunieron semanalmente para exposiciones sobre San Juan apóstol y evangelista. Luego, reseña al grupo bíblico “El Evangelio Vivido”, dirigido por el dominico Luis de Faulconnier, con reuniones mensuales en las que se

			lee y explica un Evangelio dominical; cada una de las asistentes (señoras o señoritas) trata de vivir y de llevar a su ambiente los propósitos sacados de ese Evangelio, comentándose en la reunión siguiente las dificultades o la comprensión encontradas. Utilizan para esto encuestas que se explican en la misma reunión. Estas encuestas son las mismas que utilizan los grupos bíblicos de la Acción Católica Independiente de Francia79ı.

				El tercer ejemplo son los que dirige el P. Jorge Mejía, uno para señoras y señoritas con una reunión mensual donde se leen y explican textos del Evangelio, y otro compuesto por profesionales con reuniones semanales donde emplean la publicación La Bible de la revista Fétes et Saisons80ı.

			–	la iniciativa de una “Escuela Bíblica postal” emprendida por la Acción Católica Argentina mediante el Secretariado central de defensa de la Fe Católica81. El objetivo del curso era “despertar en los creyentes y especialmente en la élite apostólica, un auténtico sentido de las Sagradas Escrituras”. Esto será concretizado mediante cinco puntosı:

			a)	Hacer que los participantes de este curso conozcan y comprendan algunos textos clave de la Biblia, mediante la explicación de los mismos, desde el punto de vista histórico, típico y espiritual, acompañada de la indispensable enseñanza de conocimientos doctrinales y científicos, y todo con miras a una aplicación práctica a la vida cristiana realizada en forma personalı.

			b)	Despertar hambre y sed de la Palabra de Dios. Estimular y capacitar a los participantes para hacer diariamente una lectura espiritual bíblica, en forma personal e independiente. Mostrar que las dos grandes fuentes de la vida sobrenatural son: EUCARISTÍA y BIBLIAı.

			c)	Llevar poco a poco a un conocimiento más claro de los grandes temas bíblicos, como ser: CREACIÓN, PECADO, ALIANZA, PROMESA, REDENCIÓN, RESURRECCIÓN DE LA CARNE, JUICIO, REINO DE DIOS. Poner de relieve el desarrollo histórico de la salvación, el sentido típico de muchos acontecimientos y personajes y el cumplimiento de las profecíası.

			d)	Hacer vivir mejor la liturgia por el conocimiento de la Bibliaı.

			e)	Alcanzar finalmente un conocimiento más perfecto de Jesucristo y del plan de Dios sobre la humanidad82ı.

			En la Revista Bíblica n.º 79 de 1956 se indica que fueron impresas las clases del curso introductorio de la Escuela Bíblica Postal83. El número siguiente transcribe las palabras de presentación del mismo a cargo del Pbro. Alfredo B. Trusso84. Según este, la insistencia estaba puesta en una Iniciación Bíblica que permitía ubicar la Palabra de Dios en la historia, en conocer el sentido de cada libro sagrado y su relación con los otros, lo cual facilitaría reconocer los grandes temas que dominan el plan misterioso de Dios a través de la Biblia y salir de lo anecdótico del libro sagrado, para reconocer lo esencial85ı.

			Un nuevo informe sobre este curso indicaba que lo seguían cerca de 300 personas, provenientes de diversos ambientes: “seminaristas, profesionales, estudiantes, obreros y jóvenes matrimonios” y “algunos recluidos de una cárcel uruguaya”86. Los lugares geográficos en los que participaron más personas fueron Córdoba, Entre Ríos y Chaco. Constataba el informe que el 80% de los alumnos respondieron los cuestionarios del curso y “la mayoría lo hace en forma acertada”87. Otro informe sobre el desarrollo del curso bíblico postal señalaba que “cuenta anualmente con alrededor de 750 alumnos”88. Y agregaba que en “algunas localidades de Santa Fe y en la capital de Mendoza, así como en la ciudad de Montevideo, se utiliza el curso bíblico postal como texto de clases orales en las parroquias”89ı.

			A partir de estos datos enunciados en el año 1955, en el siguiente apartado relevaremos otros anteriores y posteriores. Los agruparemos siguiendo cierta similitud a lo ya expresadoı.

			
2. Emprendimientos en algunas de las diócesis argentinas

			Iniciaremos este recorrido con la diócesis de Catamarca donde se comenzó a celebrar de modo permanente el “Día Bíblico” el 28 de septiembre de 195290. El mismo estuvo sostenido por un Auto Pastoral de Mons. Carlos F. Hanlon, que indicaba que la elección de ese domingo se debía a ser el más cercano a la celebración de San Jerónimo. Fundamentaba la iniciativa con la exhortación de la encíclica Divino Afflante Spiritu de Pío XII, que recomendaba a cada obispo el fomento entre sus fieles del conocimiento y del amor a las Sagradas Escrituras, especialmente los Santos Evangelios91ı.

			El Obispo animaba a que en esa fecha

			todos los predicadores tomen como tema de su predicación, las Sagradas Escrituras, siguiendo las normas pontificias acerca de la lectura y el estudio de la Biblia, exhortando a los fieles a conseguir ese Sagrado Libro o por lo menos los Santos Evangelios de modo que como dice Benedicto XV en su Encíclica Spiritus Paraclitus: “En lo sucesivo, tenga el Evangelio un lugar de honor en cada hogar cristiano, y que lo lean cada día”92ı.

			Además auspiciaba exposiciones de libros bíblicos, Evangelios, Nuevo Testamento, etc., y que el Seminario Regional, mediante actos alusivos, despertara “el interés del público, hacia el Libro de los Libros”93ı.

			En el Auto Pastoral, el Obispo observaba que el llamado de Pío XII “resonó por todos los ámbitos del mundo católico”94 y enumeró iniciativas de estudios y Semanas Bíblicas en Italia, España, Alemania, Estados Unidos, etc.95 Luego recordaba algunos eventos celebrados en la Iglesia argentina96 que de algún modo prepararon esta decisión diocesana. Se refería al Primer Congreso Argentino del Santo Evangelio, las Jornadas del Evangelio en la Arquidiócesis de San Juan y el Año del Evangelio en Tucumán. Más adelante nos detendremos en ellosı.

			La diócesis de Catamarca renovó la celebración del Día Bíblico en 1953, preparado por medio de la difusión de cuestiones introductorias sobre los Evangelios en el periódico local La Unión y mediante la emisión, en la radio provincial, de tres horas bíblicas sobre la pasión de Jesús, acomodadas al radio teatro por el P. M. Suarez sj y representada por integrantes de la “Asociación o Sociedad Bíblica de Catamarca”, recientemente fundada por la iniciativa del P. Eugenio Lákatos svd. Además, se brindaron conferencias a lo largo de los tres días, entre las cuales una estuvo destinada a la preparación del segundo Congreso Mariano Nacional a efectuarse en esa ciudad al año siguiente (1954). La misma estuvo a cargo del profesor Gerardo Pérez Fuentes sobre “El conocimiento de la Biblia, medio de la preparación al segundo Congreso Mariano Nacional”. La crónica de la Revista Bíblica señala que admira: “el entusiasmo bíblico que reina en la diócesis de Catamarca (participando solo en la ciudad más de 1200 personas)”97 haciendo auspicios para lo mismo se replique en otros ámbitosı.

			En mayo de 1954 en Catamarca se iniciaba el “Movimiento Bíblico Popular”, que se estableció bajo el auspicio del Obispo y cuyo fin se enunciaba del siguiente modoı:

			el llevará a la masa del pueblo a un mayor más profundo conocimiento de Cristo mediante la constante lectura de las Sagradas Escrituras convenientemente explicadas para que ese Cristo que en ellas está contenido esté al alcance de todos los que van a beber de tan preciosa fuente98ı.

			Para ello se establecieron reuniones mensuales en la ciudad capital y en otras localidades provinciales. Las conferencias estuvieron a cargo no solo de sacerdotes, sino también de laicos: profesor Antonio Muñoz con el tema “El porqué de un Movimiento Bíblico Popular”; profesor Gerardo Pérez Fuentes con el ítem “La ley mosaica comparada con la ley evangélica” y la profesora María Gilligan sobre “La perfección neotestamentaria comparada con la del Antiguo Testamento”99ı.

			Si bien ya hemos mencionado la Primera Semana Bíblica en Catamarca100, volvemos a ella para recordar la inspiración central de la misma: “La difusión, la lectura y la meditación de las Sagradas Escrituras en el ambiente católico”101. Para demostrar las riquezas contenidas en las Sagradas Escrituras se brindaron las siguientes conferencias: “La Virgen en la Biblia”, por el P. Salvador Narváez ofm; “La Biblia en la Literatura argentina”, por el profesor Federico E. País; “El influjo de la Biblia en la evangelización de Catamarca”, por el Pbro. Ramón Rosa Olmos; “La Biblia en el hogar cristiano”, por la Sra. Lastenia De la Vega de Wendenbourg; “La Mujer en la Biblia”, por el Pbro. Ramón Barros; “El obrero y la Biblia”, por el Sr. Oscar Reinoso, presidente de la Juventud Obrera Católica; “¿Qué dice la Biblia al obrero católico?, por el Cgo. Dr. Agustín Herrera; “El empleo de la Biblia en la Sagrada Liturgia”, por el Dr. P. Guillermo Koehle svd; “El ideal del sacerdocio a través de la Carta a los Hebreos”, por el P. Eugenio Lákatos; “¿Qué es la Biblia?”, por el profesor Gerardo Pérez Fuentes, socio del Movimiento Bíblico de Catamarca; “¿Qué dice la Biblia al soldado?”, por el Pbro. Juan Regalado; “Los intelectuales mencionados en la Biblia”, por el profesor Armando Raúl Bazán, Director General de Cultura de la Provincia; “¿Qué dice la Biblia a los profesionales, maestros e intelectuales?”, por el P. Luis Trevisono CSsR, profesor de exégesis en Villa Allende (Córdoba), quien al siguiente día desarrolló también el tema: “La formación individual del cristiano según las enseñanzas de las Escrituras Sagradas”102. La riqueza desarrollada en los temas indicados, sin embargo, tenía como motivación “servir de instrumento para la lucha contra la infiltración protestante”103ı.

			Entre el 30 de septiembre y el 2 de octubre de 1955 se celebró un Triduo Bíblico con temas vinculados a la Eucaristía en la Biblia104. Como en ocasiones anteriores, contó con la colaboración del periódico La Unión, que publicó artícu­los sobre los libros históricos del Antiguo Testamento. Este triduo fue animado por el P. Enrique Kuppers CSsR, profesor de Teología del Instituto Teológico de Villa Allende (Córdoba). El mismo desarrolló tres temas sobre la Eucaristía en San Juan, en los tres primeros evangelios y en la teología del apóstol san Pablo105. El programa había sido amenizado con números artísticos, coros polifónicos, ejecuciones a piano, declamaciones, cuadro vivo, etc.106

			Otra crónica sobre el Movimiento Bíblico en esta diócesis da cuenta de la aprobación episcopal de los “Estatutos del Movimiento Bíblico”107. También, del inicio de

			Grupos Bíblicos en los barrios de la Ciudad y en los Colegios de Maestras […]. Actualmente tenemos alrededor de 60-70 socios, que se reúnen semanalmente en los diferentes Grupos de la ciudad para estudiar y reflexionar la Palabra de Dios. Existe un Grupo en el Departamento de Pomán que tiene 24 socios y trabaja de la misma manera108ı.

			En estos grupos no era necesaria la presencia del sacerdote109ı.

			Del 21 al 28 de octubre de 1956 se llevó a cabo la Segunda Semana Bíblica en Catamarca. La crónica publica “el texto íntegro del nutrido programa pues da testimonio de la amplitud del movimiento bíblico […] y puede servir de orientación para quienes abrigan el loable deseo de organizar jornadas similares”110. El programa enumera los temas y las actividades a desarrollarse en cada una de las jornadas, en las que los animadores eran sacerdotes y laicos, integrando cada día las conferencias, las celebraciones litúrgicas, los actos literarios, musicales y teatrales111ı.

			La Tercera Semana Bíblica catamarqueña tuvo lugar del 29 de septiembre al 6 de octubre de 1957, con el lema “La Biblia y Nuestro Señor Jesucristo”112. Las conferencias fueron animadas por el pasionista P. Mateo Perdía, profesor de Sagrada Escritura del Seminario Metropolitano de Córdoba. El mismo abordó los siguientes temas: “La personalidad del Mesías a través de los Libros Históricos y Proféticos del Antiguo Testamento”, “La personalidad de Jesucristo a través de los Evangelios” y “La personalidad de un cristiano a través de los libros didácticos del Nuevo Testamento”. La crónica enumera a otros oradores laicos, seminaristas, teólogos y presbíteros seculares, que también expusieron durante la semana. Como años anteriores, la parte artística incluyó poesías religiosas, coros y piezas orquestales. En el acto de clausura, el P. Eugenio Lákatos svd expuso sobre “Cristiano, otro Cristo”. Destacó “la unión íntima que existe entre el cristiano y el Maestro Cristo Jesús, a través de los Hechos de los Apóstoles, pero sobre todo a través de la teología del Apóstol San Pablo”113. Como en otras oportunidades, el diario local La Unión publicó artículos y comentarios sobre esta semanaı.

			Nuevas Jornadas Bíblicas se desarrollaron entre el 11 y el 14 de septiembre de 1958, contando con la participación del Pbro. Juan Carlos Gorosito, profesor de Sagradas Escrituras del Seminario Metropolitano de Paraná (Entre Ríos). Los temas desarrollados fueron: “El bautismo y la confirmación relacionados con la vida de Jesús y el Espíritu Santo”; “La Eucaristía como sacrificio y como prenda para la vida eterna” y “El matrimonio y la extremaunción como manifestaciones de nuestra vida en Cristo”. También participaron con exposiciones los PP. Francisco Vogel svd y Enrique Dumont svd114ı.

			El Movimiento Bíblico Católico de Catamarca realizó, en adhesión al IV Congreso Eucarístico Nacional, la Cuarta Semana Bíblica, del 10 al 13 de octubre de 1959. Como preparación previa al Congreso, se promovió la adquisición de la Biblia y los Evangelios, y se llevó adelante “una campaña ilustrativa sobre las sectas protestantes. Con el mismo fin se dieron luego en el mes de agosto publicaciones sobre la doctrina protestante confrontada con la católica en el diario católico La Unión”115ı.

			La Quinta Semana Bíblica tuvo lugar del 11 al 18 de septiembre de 1960 y en la misma el P. Eugenio Lákatos svd desarrolló los siguientes temas: “El Reino de Dios, tema central en la revelación antiguotestamentaria”, “El Reino de Dios en la predicación de Jesús según los Sinópticos” y “El Reino de Dios según la doctrina del Cuarto Evangelio y las cartas paulinas”116ı.

			Una síntesis y otras novedades de lo que hemos desarrollado acerca del Movimiento Bíblico en la diócesis de Catamarca queda plasmada en el estudio del Pbro. Oscar Tapia en el escrito “La Sagrada Escritura en la vida de las Iglesias del Noroeste argentino”117ı.

			Continuaremos con tres experiencias en otras diócesis argentinas anteriormente indicadası.

			La Arquidiócesis de San Juan de Cuyo celebró, del 9 al 16 de mayo de 1948, una Semana del Evangelio118. La preparación incluyó su divulgación por medio de diarios y emisoras radiales locales. También a través de “cinco volantes repartidos en las iglesias de la ciudad y de los departamentos suburbanos, invitando a los fieles a los actos de la Semana y la adquisición de ejemplares del Evangelio”119. En las Misas dominicales los sacerdotes predicaron sobre las Sagradas Escrituras y la radio Colón, por espacios de siete minutos, irradió diversas conferencias, a saber: “La Biblia, palabra de Dios”, “¿Son auténticos los Evangelios?”, “¿Son veraces?”, “¿Son íntegros?”, “Fisonomía intelectual de Jesús”, “Fisonomía moral de Jesús”, “Divinidad de Jesús” y “Cristo en su faz humana”120. También en esos días los diarios locales publicaron “artículos extractados de Revista Bíblica alusivos a las Sagradas Escrituras, y en el diario Tribuna se publicó una conferencia de Mons. Rodríguez y Olmos sobre ‘Autenticidad, Veracidad e Integridad de los Evangelios’.”121ı.

			La iniciativa de un “Año del Evangelio en la Diócesis de Tucumán”122, fue emprendida y desplegada por la Acción Católica diocesana, con el deseo de una intensa campaña de difusión del Evangelio que tuvo por consigna: “Cada socio de la Acción Católica debe leer diariamente parte del Evangelio y también difundir en los demás la costumbre de su lectura diaria”123. Para ello emprendió un “Concurso del Evangelio”, favoreciendo con premios a las parroquias que lograban difundir mayor cantidad de ejemplares del Evangelio en su jurisdicción. Este concurso se efectuó entre el 10 de abril de 1949 y el 30 de abril de 1950. Los organizadores de la campaña de difusión observaban que los premios obtenidos eran un aliciente, pero “el motivo principal es hacer penetrar, por medio del Santo Evangelio, a Jesucristo en cada hogar o persona”124ı.

			Finalizamos este momento con la experiencia diocesana de San Luis, que evaluamos a partir de las conclusiones prácticas de la Pastoral sobre los disidentes y la lectura de la Biblia del obispo diocesano Mons. Emilio Di Pasquo, publicada el 18 de junio de 1954, donde se destacaban algunas iniciativas bíblicas, como la realización de “La Jornada del Evangelio” en todas las parroquias diocesanas. El objetivo de la misma era “hacer conocer la Sagrada Escritura, especialmente los Santos Evangelios; difundir sus ejemplares para que la Palabra de Dios escrita entre en cada familia; enseñar a leer y a gustar la Palabra de Jesús; el lema debería ser ¡El Evangelio en cada casa!”125ı.

			Encontramos un fundamento espiritual a esta iniciativa: “vayamos a Jesús con toda nuestra alma. El camino real que a Él nos conduce mientras vivimos en esta tierra, es la fe y el amor, el Evangelio y la Eucaristía, la palabra escrita y la palabra viva”126. Además indicaba algunas disposiciones que venía inculcando desde tiempo atrás: que en las misas de precepto se lea el Evangelio correspondiente al domingo “advirtiendo antes a los fieles que se va a dar lectura a la Palabra de Dios y que por respeto a ella la concurrencia deberá mantenerse de pie. A continuación se hará un breve comentario o exhortación”127. Como ya hemos visto en otros casos similares, el Obispo exhortaba a que en las reuniones de todas las instituciones religiosas, antes de entrar en el tema del día, se realizara un breve estudio y comentario de un pasaje del santo Evangelio, y establecía que en todas las parroquias se realizara, durante el año en curso, “La Jornada del Evangelio”128ı.

			Las iniciativas llevadas adelante en estas diócesis responden a la necesidad de difusión, estudio y utilización de la Palabra de Dios, y son indicios para corroborar, en cada caso, la realidad de la veneración a la Escritura. No obstante, es notable el número escaso de diócesis referenciadas. Por otro lado, destacamos en ellas el rol de los laicos en el Movimiento Bíblico. Pasaremos, ahora, a evaluar iniciativas vinculadas al ámbito educativo católicoı.

			
3. Iniciativas emprendidas por maestros y profesores católicos

			Otra iniciativa del movimiento bíblico fue la constitución de los “Grupos del Evangelio”129. La asamblea constituyente tuvo lugar en Buenos Aires, el 31 de mayo de 1942, en la sede central de la Federación de Maestros y Profesores Católicos (F.M.P.C.), bajo la presidencia del P. Luis Correa Llano. El fin de estas agrupaciones era la difusión de la Sagrada Escritura entre el personal docente y la conformación de la vida con las enseñanzas evangélicas. Para las reuniones periódicas de los grupos se fijó un plan de lectura y estudio del Evangelio, que pasamos a detalları:

			–	Breve introducción sobre las circunstancias de tiempo y lugar;

			–	Explicación sobre algunos términos que se encuentran en el texto;

			–	¿Qué enseñanzas se deducen ante todo y esencialmente del pasaje? ¿Qué aplicaciones puedo yo sacar del mismo para la vida espiritual?, ¿para la vida social y familiar? y ¿para la vida de la Federación?

			–	¿Utiliza la liturgia este pasaje evangélico? ¿Cuándo? ¿Por qué?130

			Además, los miembros de los grupos recibían periódicamente un folleto131 (suplemento del Boletín de la F.M.P.C.), que contenía un pasaje del Evangelio, con notas exploratorias y enseñanzas sobre la aplicación de la Palabra de Dios para su vida actualı.

			En ese mismo año, promovido por la F.M.P.C., se celebró el Primer Congreso Argentino del Santo Evangelio132, en Buenos Aires, entre el 10 y 13 de octubre de 1942, del que emanaron cuatro resolucionesı:

			En primer lugar, este Congreso reconoce la urgencia “por el retorno al Evangelio mediante un apostolado generoso en extensión y profundidad por la difusión del Santo Evangelio”133ı.

			En segundo lugar,

			declara que no solamente como católicos sino también como argentinos y como componentes de pueblos que constituyen una civilización llamada cristiana, debemos volver al Evangelio en la vida privada, en la familia, en la escuela y en las instituciones, si queremos reencontrar las fuerte cualidades y las sanas tradiciones de la nacionalidad, de la raza y de la civilización134ı.

			Tercero, siguiendo las recomendaciones del papa León XIII135, los congresistas promueven que las familias posean el libro del Santo Evangelio y hagan una lectura cotidiana del mismo; también que se lo lea y estudie en las escuelas católicas, donde deberá ocupar un primer puesto, en las parroquias antes de cada reunión de fieles, asociaciones, cofradías, etc. se efectúe una lectura del Evangelio, además del dominical, y que

			en cada parroquia o asociaciones católicas haya un pequeño grupo de hombres o fieles de distintas categorías, más profundamente instruidos en el Evangelio […]. Serán para las parroquias o asociaciones, lo que los Apóstoles de N. S. J. después de haber sido evangelizados por El, han sido para el mundo entero136ı.

			Por último, hace votos para que en Argentina se funden movimientos como la Obra Pontificia de San Jerónimo y las Ligas del Evangelio “para trabajar por la difusión y lectura del Santo Evangelio”137. Valora los esfuerzos de la Federación de Maestros y Profesores Católicos, las Conferencias Vicentinas, la Revista Bíblica por el servicio del “retorno social hacia Cristo por el camino del Evangelio”138 y las editoriales católicas (San Pablo, Difusión, Guadalupe, Salesiana y de la Casa de la Catequesis) “por sus ediciones económicas y populares […] que han facilitado el conocimiento de la letra del Libro Santo en nuestra Patria”139ı.

			Los dos eventos señalados tienden al acercamiento con los Evangelios, quizás como fruto del impulso propuesto por las encíclicas Divino Afflante Spiritu y Spiritus paraclitus anteriormente indicadas. Sin embargo, observamos una ausencia de preocupación en difundir el resto de los libros sagrados. Seguiremos con el registro de algunos institutos dedicados a los estudios bíblicosı.

			
4. Algunos Institutos de Estudios

			Iniciamos este momento con la Segunda Exposición Catequística de la diócesis de Rosario, inaugurada el 25 de mayo de 1950 cuyo tema general fue Cristo en los Evangeliosı.

			Las exposiciones se dividían en cuatro secciones: I. Las huellas de Cristo, II. Cómo nacieron los Evangelios, III. La catequesis apostólica, IV. Cronología de la vida de Cristo. La explicación de la exposición estuvo a cargo del Ing. Andrés Dossin, autor del “Atlas Bíblico” y de la “Cronología Bíblica”140ı.

			Más adelante, las crónicas de Revista Bíblica recuerdan que el 11 de abril de 1955 en el Colegio del Salvador de Buenos Aires, se abrió un Instituto Superior de Estudios, para brindar a los laicos una teología para la vida141. El P. José I. Vicentini sj y el Pbro. Jorge Mejía estuvieron a cargo de los temas bíblicos. La reseña refiereı:

			La teología católica no puede sustraerse a la obligación de entrar en diálogo con el hombre contemporáneo; una voluntad de presencia en el tiempo debe informar permanente su esfuerzo de fidelidad a la tradición […] La solución a tal problema se encuentra en la revitalización y clarificación de los católicos laicos. Obtenerla es el fin del Instituto142ı.

			Respecto de la diócesis de Catamarca, se enumeran los cursos bíblicos semanales brindados por el P. Eugenio Lákatos svd sobre temas de teología bíblica, la lectura comentada del Éxodo y los Hechos de los Apóstoles143ı.

			Entre las crónicas de instituciones educativas/formativas bíblicas figura el Instituto de Cultura Religiosa de Buenos Aires, del cual “tenemos concreciones literarias como la obra del P. Silvio de Schrijwer ofm. ‘Sagradas Escrituras. Introducción General al Estudio de la Biblia’”144ı.

			En otro número de nuestra revista se señalaba que, en el Instituto de Cultura Religiosa Superior de Buenos Aires, comenzaba a funcionar un Departamento de Estudios Bíblicos (D.E.B.) “abierto a todos los que deseen profundizar metódicamente y con seriedad en las Sagradas Escrituras […] a los seglares”145. El plan que se desarrolló en 1959 comprendía: Exégesis del Antiguo Testamento, Inspiración, Arqueología e Historia de las Civilizaciones Mesopotámicas, Seminario de temas, Seminario de lenguas bíblicas, griego y hebreo. Los profesores que estuvieron a cargo fueron: los Pbros. Jorge Mejía y Miguel Mascialino, los PP. Ignacio Vicentini sj, Juan Moyano Llerena sj, Mateo Perdía cp, Severino Croatto cm y el Sr. José San Román146ı.

			En la revista del año 1972 se indicaban tres novedades sobre nuestro apartado. Por un lado, ligada a la Escuela de Teología de la diócesis de Mar del Plata,

			desde el mes de mayo se viene realizando el 7.° ciclo del “Cursillo de los Sábados” sobre Introducción y Lectura del Nuevo Testamento bajo la coordinación de las Hnas. Elizabeth Jaschinewski y Miriam Koch. Las inscripciones a este cursillo fueron 56. Para 1972 se efectuará el 8.° ciclo de “Cursillo de los sábados”, probablemente sobre Introducción y Lectura del Antiguo Testamento147ı.

			Por otro lado, se informaba de la constitución del Centro de Investi­gaciones Bíblicas (CIB) cuyo objeto era “aunar esfuerzos, material de investigación y bibliografía” y “cuyas principales actividades estarán dirigidas a la investigación y a la publicación de asuntos escriturísticos”148. La sede del CIB fue la residencia donde funcionaba el seminario de la Congregación de la Sagrada Familia, la cual fue cedida desinteresadamente para tal fin. Se indicaba también que residían en el CIB los profesores Severino Croatto y Diego Losada. Asimismo, en dicho espacio se realizaban mensualmente las reuniones de la SAPSE149ı.

			Por último, la crónica de la revista señalaba el inicio del Centro de Estudios Bíblicos, gracias a la iniciativa de un grupo de biblistas de Buenos Aires, con el fin de “enseñar a conocer y comprender mejor la Palabra de Dios”150. Su primer director fue el Dr. Luis F. Rivera, junto a los siguientes especialistas: Arnoldo Neiff, Diego Losada, Clara Podestá, Elena B. de Perrotta, Gerardo Losada, Ana García y otros. La sede quedó constituida en la “Casa Nazaret” de los pasionistas en Buenos Aires. Los cursos tuvieron dos niveles que, en su primer año de vida, se organizaba en los siguientes temas: Primer Nivel, cultura general: “Dónde está Dios (Dios, acontecimiento y Palabra)”; “Introducción a las culturas orientales (La Biblia y el Oriente)”; y “Símbolo y Mito (Acontecimiento y ‘sentido’ en la Biblia)”. En el Segundo Nivel, profundización: “Antiguo Testamento. La visión última de la historia de Israel (Crónicas, Macabeos, Qumrán)”; “Nuevo Testamento. El Evangelio de la nueva justicia (Mateo)”; “Arqueología: Mesopotamia (Los orígenes de la civilización: trasfondo cultural y religioso de la Biblia” y lenguas: griego y hebreo151ı.

			Por su parte, el Instituto Superior de Catequesis Argentino integraba en el año 1974 dentro de los cursos formativos temas como “El sentido y el uso de las parábolas evangélicas en la catequesis”, “Biblia y evangelización” y “Los géneros literarios en la Biblia”152ı.

			Por los datos indicados, el espectro de institutos de formación se fue ampliando y especificando acorde a las necesidades y situaciones del área. La Dei Verbum había impulsado el desarrollo de la exégesis con bases científicas, y estos institutos fueron un modo de poner en práctica las directrices y metas de la constitución conciliar. Avanzaremos con los encuentros de profesores de exégesis bíblicaı.

			
5. Reuniones iniciales de los profesores de exégesis

			Luego del Primer Congreso de Profesores de Sagradas Escrituras, efectuado en el Colegio Guadalupe de Buenos Aires del 12 al 16 de enero de 1955, se celebraron otras reuniones. Nos proponemos explicitar solo algunas de ellas, particularmente las iniciales, con el fin de reconocer datos fundantes, que luego tuvieron otras actualizacionesı.

			Del 9 al 11 de julio de 1955 un grupo de profesores de Sagradas Escrituras se había convocado en el Colegio del Salvador de Buenos Aires153 para desarrollar el siguiente temario: “La enseñanza del Pentateuco” a cargo del Pbro. Jorge Mejía; “La enseñanza de los libros proféticos” por Fray Jorge de Buenos Aires ofm; “La enseñanza de la vida de Jesús – Evangelios” por el Pbro. Enrique Nardoni; “La enseñanza de las epístolas paulinas” a cargo del P. José Ignacio Vicentini sj y “El Sensus Plenior en la Historia y el estado actual de la discusión” por el P. Federico Löcher (Hoyos) svd. La citada reunión se efectuó finalmente del 9 al 11 de diciembre de 1956. Según la crónica, se arribó a las siguientes conclusiones. Por un lado, se propusieron dar continuidad a las reuniones anuales alternando los lugares geográficos donde efectuarlas, y por el otro,

			pese a la finalidad práctica de las clases que han de apuntar al ministerio pastoral, el apostolado y la santificación personal, se recalcó repetidas veces la necesidad de la altura científica de nuestra enseñanza a la cual habrían de contribuir estas reuniones de intercambio de ideas, en lo posible debía presentarse toda la materia asignada para cada año alternando el profesor la exposición más científica con la lectura resumida154ı.

			Además formularon el propósito de tratar por los medios prudentes de obtener un adelanto a Filosofía de los estudios bíblicos y lingüística, y nombraron dos subcomisiones para confeccionar un fichero común de revistas a cargo del P. José I. Vicentini sj y un plan propio de la enseñanza de la exégesis bajo la responsabilidad del Pbro. Raúl Primatesta155ı.

			Del 9 al 11 de julio de 1955 y con el temario antes indicado, otro grupo de profesores se reunió en Córdoba. La crónica menciona a los siguientes expositores: P. Luis Trevisono CSsR, P. José Fuchs sdb, P. Marcelino Miani cmf, P. Eugenio Lákatos svd, P. Mestre (de Río Cuarto) y Pbro. G. Martínez. Además, el cronista destaca que otro fruto de la reunión de Córdoba, “donde existe un excelente ambiente para esta obra, fue la creación formal del ‘Movimiento Bíblico de Córdoba’, para el cual el Prelado diocesano nombró asesor al P. Trevisono CSsR”156ı.

			En la reunión anual de este grupo, realizada del 10 al 12 de diciembre de 1956, se decidió unánimemente la constitución de la “Sociedad Argentina de Profesores de Sagrada Escritura” (SAPSE) y se

			nombró una comisión con el encargo de elaborar los estatutos de dicha sociedad. Quedó constituida por los PP. Federico Löcher svd, Jorge Mejía y José Ignacio Vicentini sj. Como secretario general de la nueva agrupación se designó al R. P. Eugenio Lákatos svd, profesor del Seminario Regional de Catamarca157ı.

			Una nueva reunión de este grupo de profesores tuvo lugar en el Seminario Mayor San José de La Plata en diciembre de 1957. El tema de estudio fueron los manuscritos del mar Muerto. Al respecto expusieron los PP. Jorge Mejía, Mateo Perdía, Bernardo Otte svd, Roberto de Buenos Aires ofmCap y Federico Löcher svd158. Acorde a lo indicado en la reunión del año anterior, se presentaron y aprobaron los Estatutos de la Sociedad Argentina de Profesores de Sagrada Escritura (SAPSE) y se eligieron a sus primeras autoridades provisionales, hasta que se tuviera la aprobación del Episcopado nacional. Los resultados de las elecciones fueron: Presidente Mons. Raúl Primatesta, Secretario general P. Eugenio Lákatos svd, y Secretario para la zona Norte y Centro P. Mateo Perdía cp159ı.

			El 26 de febrero de 1959 se reunió nuevamente la SAPSE en el Seminario Metropolitano de Buenos Aires. Hubo intercambio de informaciones y novedades a cargo del P. Eugenio Lákatos svd, que realizó un amplio relato del libro de Gerhard von Rad sobre la “Teología del Antiguo Testamento”. Luego, el P. José Severino Croatto cm se refirió a las excavaciones llevadas a cabo en Hazor, donde se encontraron utensilios empleados en los templos cananeos. El P. Jorge Mejía brindó una charla sobre la Inspiración bíblica según las investigaciones del P. Benoit op. El P. Enrique Nardoni expuso sobre “El Reino de Dios en los Sinópticos” y el P. Miguel Mascialino habló sobre el problema tipológico de los Sinópticos. Finalmente, el P. Luis Rivera svd presentó el proyecto de confeccionar una serie de publicaciones tituladas “Temas Bíblicos”, en la que se abordarían temas de interés para el estudio serio de la Biblia160ı.

			Hasta el año 1978 (dentro del período de nuestro estudio), la Revista Bíblica publicó regularmente otras crónicas de los encuentros anuales de la SAPSE. En ellas desfilan nombres de biblistas mencionados y otros que se fueron incorporando en el transcurso de los años, así como también las temáticas que se reflexionaron en diversos períodos donde progresivamente se fueron vinculando profesores y biblistas protestantes161 y católicos. No ahondaremos en estas crónicas como lo hicimos hasta aquí; solo las referenciamos y anotamos para ulteriores profundizaciones162. Seguidamente, continuaremos con algunas iniciativas de animación bíblica en comunidades parroquialesı.

			
6. Animaciones bíblicas en parroquias

			La Revista Bíblica a lo largo de sus números registró numerosas iniciativas bíblicas en parroquias, que brevemente detallaremos sin pretender ser exhaustivosı:

			–	“En Maimará, pueblo de la Quebrada de Jujuy, el P. Dr. Julio Meinvielle, dictó conferencias para hombres y jóvenes sobre ‘La persona adorable de Jesucristo en el Santo Evangelio’. No menos de 200 ejemplares del Nuevo Testamento fueron distribuidos a los numerosos asistentes”163ı.

			–	En la localidad de Florida (Buenos Aires) quedó constituida una “Liga para la lectura diaria del Santo Evangelio [cuyo] fin es atraer a los hombres al conocimiento e imitación de Jesucristo Maestro, mediante la lectura diaria del Santo Evangelio”164. De acuerdo a la crónica, esta Liga se habría difundido rápidamente en todo el paísı.

			–	En la parroquia de María Auxiliadora de la ciudad de Rosario (Santa Fe), el 28 de agosto de 1945 se celebró un Congreso parroquial del Evangelio, con charlas a cargo de los laicos Pedro Dibarbora sobre “La Liturgia y el Evangelio”, y Amalia F. de Scrimaglio acerca de “El Evangelio en la familia”, y otras dos charlas animadas por el P. Juan Suárez SS sobre “El evangelio en nuestras manos” y el P. Blas Prieto acerca de “Las mujeres del Evangelio”165ı.

			–	Del 20 al 28 de diciembre de 1947 se llevó a cabo la Semana del Evangelio en San Isidro (Buenos Aires), junto a las conferencias públicas animadas por laicos y un sacerdote, las Hermanas de San Pablo “hicieron visitas a los hogares de la parroquia para llevarles la Buena Nueva del Evangelio”166ı.

			–	Sin indicar fecha, nuestra revista anota que en la Parroquia San Roque de La Plata (Buenos Aires) y en la Parroquia de la Catedral de la misma ciudad se realizaron Semanas Bíblicas. En la primera participaron los PP. Jaime Prohens, Raúl Primatesta (profesor de Sagrada Escritura) y Enrique Rau. En la segunda hicieron lo propio Mons. Straubinger y el Pbro. Raúl Primatesta, junto a un “recital bíblico a cargo del recitador bíblico Raúl Lange y su esposa Herta de Lange. […] Ambas parroquias organizaron también una exposición y venta de obras bíblicas”167ı.

			–	El 16 de julio de 1948 en la Base Naval de Puerto Belgrano (Bahía Blanca, Buenos Aires), “tuvo lugar un acto cultural de comprensión y divulgación del Evangelio, pronunció la conferencia el cabo principal de I. M. Pedro H. Do, sobre las excelencias y riquezas del Santo Evangelio”168ı.

			–	El Pbro. Alberto Devoto en la Parroquia Santa Elena de Buenos Aires, de abril a noviembre de 1955, animó un curso de iniciación bíblica al Antiguo Testamento con el siguiente temario: Introducción a la Biblia – Abraham – Las antiguas tradiciones – Moisés – Los jueces – David – Los profetası.

			Cada uno de los temas fue precedido de una ubicación histórica, geográfica y ambiental. El curso se completó con el uso de mapas murales y gráficos, así como bibliografía adecuada. […] Con la misma periodicidad del año anterior continuarán las reuniones del curso 1956 comenzando con el estudio del judaísmo en la época mesiánica y continuando luego con el Nuevo Testamento169ı.

			–	Las Hermanas Hijas de San Pablo en la parroquia de Mercedes (Corrientes), el 3 de noviembre de 1956 recorrieron la ciudad ofreciendo la Biblia y los Evangelios, y animaron en uno de los templos una “Noche del Evangelio” exhortando al amor y la lectura de la Palabra de Dios170ı.

			–	Con el lema “El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán”, en el transcurso de la Misión animada por los Redentoristas en Villa Ocampo (Santa Fe), las Hermanas Hijas de San Pablo realizaron una Jornada del Evangelio similar a la anteriormente consignada171ı.

			–	También dentro de una Misión animada por los Redentoristas en Bella Vista (Corrientes), del 5 al 19 de mayo de 1957, las Hermanas Hijas de San Pablo realizaron una Jornada del Evangelio, en la que predicó el P. Elías Dell’Oca CSsR172ı.

			–	Una extensa crónica firmada por el P. Elías Dell’Oca CSsR enumera diversas actividades bíblicas, dentro de la predicación de novenas patronales o misiones, emprendidas por los Redentoristas en distintas localidades de la provincia de Corrientes en el año 1957173: Manuel F. Mansilla del 8 al 16 de julio; Santa Ana del 18 al 26 de julio (esta a cargo de las Hijas de San Pablo); Goya del 24 de agosto al 9 de septiembre y en Monte Caseros del 21 de septiembre al 7 de octubre. En todas ellas se promovió la lectura diaria de la Palabra de Dios, ya que los fieles van

			comprendiendo la necesidad de volver a las fuentes de la vida cristiana, que es el Santo Evangelio, y así en consecuencia, el conocimiento y amor a Cristo se acrecienta siempre más y más por medio de las jornadas bíblicas174ı.

			–	En la Parroquia de la Catedral de Santiago del Estero, en octubre de 1957, se realizaron Jornadas del Santo Evangelio promovidas por el Pbro. Francisco Dubrovich. Contó con la presencia del P. Eugenio Lákatos svd, que brindó conferencias por la radio provincial y en la Catedral175ı.

			–	La crónica enumera actividades en Parroquias de la arquidiócesis de Córdoba, a cargo de sus respectivos párrocos: los PP. Rubén González svd en Cristo Rey y el P. P. Burela cmf en el Corazón de María. También menciona el inicio de un grupo bíblico infantil a cargo de la Sra. Julia de Seydell en el barrio La Tablada de la misma ciudad176. A las parroquias mencionadas se suman dos en la arquidiócesis de Buenos Aires, a saber: Santa Isabel de Hungría y San Bernardo177ı.

			–	Una nueva crónica escrita por el P. Elías Dell’Oca CSsR pormenoriza actividades de animación bíblica en los últimos meses de 1958, en Pago Redondo, Rincón del Pago, San Miguel y San José; todas pequeñas localidades de la Provincia de Corrientes178, y en la localidad de Santa Ana en la Provincia de Santa Fe179. Nuevamente durante el año 1959, actividades similares quedan registradas en las localidades de La Cruz y Alvear en la Provincia de Corrientes180ı.

			–	En la Basílica Nacional de Luján, del 2 al 14 de febrero de 1959, se realizó un cursillo bíblico bajo la coordinación del P. José Santos cm y del Pbro. Alejandro Rigazio. El primero expuso los temas: “La oración y el porqué de la vida cristiana”, “Jesús el hombre Dios”, “La Iglesia”, “La gracia”, “La Virgen María y la humanidad”. Los temas del segundo fueron: “Cosmología mosaica”, “Biblia, La Palabra de Dios” y “El origen del hombre”. Durante el curso, además, las Hijas de San Pablo visitaron los hogares y promovieron Biblias, Nuevos Testamentos y otros libros de la misma especialidad181ı.

			–	Una crónica, sin especificar fecha, da cuenta de que Mons. V. Zorn, párroco de Necochea (Buenos Aires), con el apoyo de las Hijas de San Pablo, realizó una Semana Bíblica en dicha comunidad182ı.

			–	Otra crónica señala el compromiso de las Hijas de San Pablo en las “Fiestas del Evangelio” o “Jornadas Bíblicas” en diversas ciudades, como Mendoza del 20 al 27 de julio de 1958, Dolores (Buenos Aires) del 7 al 14 de septiembre con la participación de Mons. Raúl Primatesta183, en las parroquias Santo Cristo y Fátima de la ciudad de Tucumán, en Santiago del Estero, donde el obispo Mons. José Weiman había dispuesto la realización de jornadas bíblicas para todas las parroquias de la diócesis durante el año 1957 y, finalmente, en la ciudad de Mar del Plata (Buenos Aires)184ı.

			–	La Acción Católica de Paraná (Entre Ríos) organizó la Segunda Semana Bíblica, realizada del 13 al 18 de octubre de 1958, contando con exposiciones de P. Plácido Dal Masso, Profesor de Sagrada Escritura en el Seminario Metropolitano de Córdoba, sobre los temas: “Los Evangelios y el mensaje oral de la Iglesia Naciente” y “San Mateo, San Marcos y San Lucas: Tres enfoques del Mesías”. El día 15 disertó el Pbro. A. Ismael Dri sobre el tema: “El Evangelio de San Juan mirada contemplativa de Cristo”. Los días 16 y 17 expuso el Pbro. Juan Carlos Gorosito los temas: “¿Conflicto entre la inteligencia humana y la Biblia?” y “La Arqueología y la autenticidad de la Biblia”185ı.

			–	La crónica da cuenta también de la realización de una Semana Bíblica Evangélica, organizada entre seis diferentes comunidades, entre el 31 de agosto y el 5 de septiembre de 1959, en diferentes templos de Buenos Aires. En la misma se tuvo la oportunidad de

			escuchar sobre la interpretación de la Biblia y por turno a los párrocos de la Iglesia Suiza Reformada, de la Comunidad Congregacionalista, de la Comunidad Baptista, de la Comunidad Evangélica Alemana, de la Iglesia Evangélica Luterana y de la Comunidad Menonita186ı.

			–	La Acción Católica en la ciudad de Avellaneda (Buenos Aires) organizó un triduo bíblico, entre el 24 y el 26 de julio de 1959, en la Parroquia de la Asunción. Las exposiciones estuvieron a cargo del Pbro. Juan Carlos Ruta sobre “La Iglesia en la Biblia”, Mons. Raúl Primatesta acerca de “La unidad de la Biblia” y el P. Juan Luis Moyano Llerena sj sobre “La Eucaristía en la Biblia”187ı.

			–	Las Hermanas del Divino Maestro organizaron en Concordia (Entre Ríos) jornadas bíblicas entre el 13 y el 15 de agosto de 1960. “Las conferencias estuvieron a cargo del R. P. Severino Croatto cm Director del D.E.B. (Departamento de Estudios Bíblicos) y de la Hna. María L. Bernabeu cdm, Secretaria del mismo Departamento”188ı.

			–	En la parroquia Catedral de San Salvador de Jujuy se celebró la Primera Semana Bíblica entre el 14 y el 20 de noviembre de 1960. El lema fue “Con la Biblia contra el error” y se dictaron “conferencias sobre el adventismo, Testigos de Jehová y Mormones, principales sectas que trabajan activamente en la ciudad”189ı.

			–	En la Parroquia Santísima Trinidad de Rafael Calzada (Buenos Aires), con motivo de la decisión del episcopado argentino de declarar el último domingo de septiembre “El Domingo de la Biblia”, se realizaron diversos actos alusivos190ı.

			El elenco de actividades es amplio, diverso y contextualizado a las comunidades que emprendieron las iniciativas. Realizadas antes de la publicación de Dei Verbum 22, facilitaron que los textos sagrados llegaran a manos de las personas y así se les posibilitara entablar un progresivo diálogo vital y responsable con la Palabra de Diosı.

			
7. Algunas referencias a ediciones de los Evangelios, el Nuevo Testamento y la Biblia

			Desde los primeros números nuestra revista presentó diversas ediciones de los Evangelios, Nuevos Testamentos o Biblias publicadas en el país. Pasaremos a relevar algunas de ellası.

			Por ejemplo, se indica que la Pía Sociedad de San Pablo en Florida (Buenos Aires) imprimió y difundió una edición de la Sagrada Escritura en cuatro tomos, que recogía una

			sentida necesidad en los países de habla castellana. Aunque no se trate de una traducción nueva, la edición tiene, sin embargo, suma importancia por dos motivos: 1.° por combinar dos textos, el latino de la Vulgata y la versión castellana de Torres Amat, 2.° por ser eminentemente barata y estar al alcance de todos los bolsillos. […] El primer tomo contiene los libros Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio, Josué, Jueces, Rut y los cuatro libros de los Reyes. El segundo: los dos libros de los Paralipómenos, los dos libros de Esdras, Tobías, Judit, Ester, Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés, Cantar de Cantares. El tercero, Sabiduría, Eclesiástico, los cuatro Profetas Mayores y los doce Menores, los dos libros de los Macabeos. El cuarto: el Nuevo Testamento. Las notas introductorias e ilustrativas son suficientes y bien seleccionadas191ı.

			Luego señalaba la cuarta edición de “Los cuatro Evangelios” de la misma editorial “en la traducción de Torres Amat, y, con un apéndice que contiene un modo práctico de oír la santa misa, los misterios del Rosario, letanías, y un registro de los Evangelios de los domingos”192. Por su parte, “Los cuatro Evangelios y los Hechos de los Apóstoles”, con apéndices más amplios formando un pequeño devocionario193ı.

			Se anunció también, sin más datos, la edición de “Los Cuatro Evangelios y Hechos de los Apóstoles”, bajo la responsabilidad del P. Luis Macchi sdb, sobre la traducción de Torres Amat, con comentarios y notas194ı.

			Más adelante, se indicaba una “edición argentina de los cuatro evangelios concordados”195, la cual es una reimpresión de los Evangelios concordados del Cardenal Isidro Gomá y Tomás, Arzobispo de Toledo (España), editado por la Casa del Catequista de Buenos Aires. El cronista escribía al respectoı:

			significa un tesoro de inestimable valor, pues presentan los cuatro Evangelios tejidos en un solo relato o Concordia, todo de palabras divinas, permitiendo sin embargo, por la habilidad con que están hechos, distinguir de qué Evangelista procede cada pasaje. […] Contiene mapas que dan a conocer la Palestina y los distintos itinerarios de Jesús, y cada texto del Evangelio lleva las referencias relativas a su empleo en la Liturgia. Pero lo que tiene la mayor importancia en el trabajo del Cardenal Gomá son sus notas, a un tiempo breves y copiosas, que van exponiendo los tesoros de la doctrina al pie de cada pasaje del Evangelio196ı.

			Esta obra fue patrocinada por el Consejo Superior de las Conferencias Vicentinas de hombres, que desde varios años atrás venía realizando una vasta y fecunda difusión del Santo Evangelio197ı.

			La publicación del Nuevo Testamento de Mons. Juan Straubinger, en el año 1941, fue presentada como “una edición integra que contiene los cuatro Evangelios, los Hechos de los Apóstoles, las catorce cartas de San Pablo, las cartas de Santiago, San Juan, San Judas Tadeo y el Apocalipsis de San Juan”198. La edición del Nuevo Testamento tuvo novedades particulares. Por ejemplo, las notas explicativas que solían intercalarse en el texto fueron eliminadas restableciendo la pureza del texto sagrado; se agregaron numerosas notas que explicaron y aclararon el texto para el mejor entendimiento del lector contemporáneo. Fue una edición pensada para América latina y, por lo mismo, las expresiones y giros netamente españoles fueron reemplazados por términos de uso corriente en el continente199. Finalmente, fue reconocida como “la primera edición completa del Nuevo Testamento que se prepara y realiza en la República Argentina; es, por lo tanto, primicia y gloria para la Iglesia en esta nación”200ı.

			En tres números de nuestra revista se destaca como acontecimiento editorial la publicación de “La Biblia más bella del mundo”, preparada por el P. Alejandro Díez Macho msc y equipo de colaboradores. La misma fue editada por la editorial Codex en Buenos Aires, en fascículos semanales. Se trataba de una edición argentina y con el plus de “una pequeña historia del arte sacro, muchos de cuyos tesoros se divulgan aquí por primera vez […] es una obra atrayente, al mismo tiempo que sustanciosa y formativa”201ı.

			En otros números de nuestra revista se escribieron artículos sobre diversas iniciativas referidas al tema que abordamos en este ítem y que aquí solo enunciamos. Por ejemplo: “¿Por qué editamos también el Antiguo Testamento?”202; “La primera edición argentina del Salterio”203; “Ediciones Desclée De Brouwer presentan El Nuevo Testamento por Mons. Juan Straubinger”204; “La primera traducción argentina del Nuevo Testamento”205; “Obras de Mons. Straubinger”206; y también emprendimientos de las Sociedades Bíblicas Unidas: “Circulación de Biblias Protestantes en la América Latina en 1947” y “¿Y qué hacemos nosotros en 1966?”207ı.

			Entre otros emprendimientos y la difusión de la Palabra de Dios, debemos recordar el Nuevo Testamento “Dios llega al hombre” y la Biblia “Dios habla al hombre”, de las Sociedades Bíblicas Unidas. El primero fue empleado en diversos ámbitos pastorales católicos y tuvo recepción por ser una versión popular del Nuevo Testamento, que expresaba el significado del original griego en castellano contemporáneo para todos los niveles de la cultura. Al evitar ciertos giros literarios y expresiones poco usadas, fue menos literal que otras versiones de los textos sagrados. Su propósito fue el de trasmitir el mensaje del original con la misma impresión que los autores del Nuevo Testamento intentaron al narrar los acontecimientos en forma clara y sencilla, dando más importancia al mensaje mismo que a la forma literaria. Por lo mismo también recibió varias críticası.

			Desde 1971 se introduce en los ámbitos pastorales la traducción denominada “La Biblia Latinoamericana”, que tuvo su origen en Chileı:

			… es fruto de la semilla sembrada por la Dei Verbum. Dos sacerdotes misioneros extranjeros –Ramón Ricciardi y Bernardo Hurault– se dieron a la tarea de editar una Biblia para que estuviera al alcance de la gente común, para que las comunidades cristianas leyeran un texto amigable y fácil de entender, se pretendía acercar la Palabra de Dios a todos los cristianos. […] Nace así ‘La Biblia para Latinoamérica’, –este es su título original– con el que sale a la luz la primera edición de 1971 por la editorial española Castilla. Prontamente esta Biblia se convertirá en la más usada por las comunidades cristianas de todo el continente y su éxito demuestra que habiendo pasado ya más de 40 años, sigue editándose y prestando un servicio para que la Palabra de Dios pueda llegar y ser entendida en un lenguaje sencillo y adaptado a mucha gente de los más remotos lugares208ı.

			Del Nuevo Testamento denominado “La Nueva Alianza”209 (1968) y de la traducción completa de las Sagradas Escrituras llamado “El Libro del Pueblo de Dios. La Biblia”210 (1981), nos referiremos más adelanteı.

			Confeccionamos un breve informe de algunas ediciones bíblicas en Argentina, reconociendo que no es exhaustivo. Cada una tuvo el meritorio esfuerzo de acercar la Palabra de Dios en textos comprensibles para la cultura de su tiempo. Como lo hemos indicado anteriormente, fue invalorable el servicio prestado por Mons. Juan Straubinger en tanto revisor, traductor y comentador de los textos sagradosı.

			Pasaremos ahora a relevar algunos de los diversos y variados folletos, periódicos, libros impresos y programas de radio, el teatro, el cine, que también ayudaron en la animación bíblica y colateralmente en los estudios exegéticos/hermenéuticosı.

			
8. Animación por medio de folletos, periódicos, algunos libros impresos, el teatro, la radio y el cine

			Entre los periódicos reconocemos “El domingo. El periódico que nos une como Iglesia”, elaborado y publicado por la editorial San Pablo en nuestro país desde 1933. Es semanal y contiene las oraciones y los textos bíblicos de la eucaristía dominical, una reflexión del Evangelio, una breve descripción de la liturgia del día y temas de interés para la formación cristiana. Desde sus inicios, se envía a parroquias e instituciones de todo el país, para poder acompañar la liturgia de cada domingoı.

			La importancia de esta publicación es la gran presencia que tiene en las parroquias y el tiempo que lleva ejerciendo su trabajo pastoral en torno a la Palabra de Dios. Es una herramienta de evangelización, ya que es habitual que los fieles la lleven a sus casas y la utilicen para compartir las lecturas con familiares y gente cercana que por diversas razones no pudieron concurrir a la misa del domingo. Además su trabajo es muy importante ya que acerca a la gente al texto escrito en el momento de la liturgia y permite una reflexión mayor en torno a la lectura bíblica211ı.

			La Revista Bíblica además registraba que “el semanario de la Diócesis de Jujuy, ‘Vida Diocesana’, ha comenzado a publicar todos los domingos un capítulo de los Hechos de los Apóstoles con su respectivo comentario y aplicación a la vida práctica”. Hasta esa crónica se habían “publicado 19 capítulos a fin de familiarizar a los feligreses con el contenido entero de ese libro al que de buena razón llaman el Evangelio de la Acción Católica”212. En el mismo semanario diocesano, un tiempo después, también se publicó la explicación de las epístolas dominicales213ı.

			Debido a la guerra en Europa y la imposibilidad de importar libros, una crónica de la Revista Bíblica indicaba la publicación de un “Breve Cursus de Sacrae Scripturae”, editado por el Pbro. Miguel Torres, profesor de Sagrada Escritura en el Seminario de Guadalupe de Santa Fe. “Es un tomo de más de 300 páginas que trae materias para tres años”214ı.

			Relevamos, al mismo tiempo, un reconocimiento a la labor del Pbro. Diego de Castro Ortúzar, quien publicó en el periódico “El Pueblo” de Buenos Aires, un comentario al Evangelio dominical entre 1939 y 1942. El comentador a lo largo de esos años había completado “cuatro series completas y distintas de explicaciones a los Evangelios dominicales”215. El mismo autor también publicó una parte de las explicaciones en un libro, bajo el título “Cómo comprender el Evangelio”, que enriqueció con capítulos relativos a los evangelios de las grandes fiestas litúrgicas216ı.

			Las crónicas de nuestra revista progresivamente relevan otros medios empleados para la animación y el contacto con la Palabra de Dios. Señalaremos algunos en el ámbito teatral. El 15 de septiembre de 1940 en el Teatro Argentino de la ciudad de La Plata, el actor Raúl Lange ofreció un recital bíblico. La reseña del mismo indicaba

			que fue una verdadera revelación aun para los que conocen la Sagrada Escritura. Más que la exégesis teológica y más que la catequesis y predicación este recital manifestó los abismos de sabiduría y ciencia del Libro de los Libros, y esto por medio de un actor que conserva rigurosamente las tradiciones católicas y desempeña su papel con gravedad casi litúrgica. El programa era el siguiente: El sueño de Jacob. Los primeros tres capítulos del Eclesiastés. Salmo 148. El Cantar de los Cantares. El Apocalipsis de San Juan. El capítulo XIII de la primera Epístola de San Pablo a los Corintios. El libro de Job. Todos los números fueron introducidos y acompañados de música de J. S. Bach, interpretada por la concertista Herta Lange217ı.

			Otros recitales bíblicos de Raúl Lange son referenciados en el norte del país, con capítulos del Génesis, Job, Cantar de los Cantares, cartas del Nuevo Testamento y Apocalipsis218ı.

			Además, se recordaba que en memoria de San Jerónimo se llevó a cabo un Acto Bíblico en el Seminario Mayor San José de La Plata, con un recital a cargo del renombrado actor y recitador Raúl Lange, acompañado al piano por la Sra. Herta de Lange. El recitador supo dar una impresionante plasticidad y vigorosa expresión a los diversos pasajes del Nuevo y Antiguo Testamento, elegidos para esta función, mientras la música de Bach subrayó, de modo muy eficaz, el carácter del argumento, y la dicción hierática del recitador. Las palabras introductorias a cada número del programa estuvieron a cargo de los alumnos, Sres. Domingo Cancelleri, Guillermo C. Blanco, Juan Ruta, Eduardo Pironio, Fidel H. Moreno, Roberto Lodigiani y Manuel Guirao. La reseña observa que el numeroso público tributó, al Sr. Lange y a su señora, calurosos y bien merecidos aplausos219. Otra nota señala la buena recepción que tuvieron los recitales bíblicos de Raúl y Herta de Lange en la Provincia de Corrientes y en la ciudad de Resistencia (Chaco)220ı.

			En el Teatro Municipal de la ciudad de Buenos Aires, a mediados de mayo de 1947, se presentó la obra de Juan Oscar Ponferrada, titulada “El trigo es de Dios”. Según la crónica, el autor

			evoca primero la historia de Rut y luego traslada la acción bíblica a las regiones del norte argentino, donde vive Booz, hombre ya maduro, labrador que ama su tierra y no tiene hijos. Se casa finalmente con la nuera de una prima lejana, exactamente como sucede en el libro de Rut221ı.

			En el ámbito radiofónico podemos mencionar algunos emprendimientos, por ejemplo, “la audición denominada El Cuarto de Hora del Evangelio, que desde hace tantos años organiza el Círculo Católico de Obreros”222 por Radio LV 2 y que luego se trasladaría a las emisiones de la Radio LV 3. Las conferencias estuvieron a cargo del P. Pablo Ardizzone, de la congregación salesiana. En el mismo formato, la “Radio del Estado trasmite desde hace dos meses todos los domingos […] una explicación del Evangelio a las 11,45 hs. El orador sagrado es el Padre Diego de Castro Ortúzar que dedica todos sus esfuerzos a la difusión del Evangelio”223. Por su parte el Pbro. Alejandro Schell, párroco de Lomas de Zamora (Buenos Aires), difunde el Evangelio diariamente mediante el programa “Habla Lomas”, emitido por la radio Rivadavia durante media hora224ı.

			Retomando aspectos ya analizados de una Semana Bíblica en Catamarca, la reseña referencia que

			Para lograr estos propósitos, desarrolláronse los siguientes temas: “La Biblia, palabra de Dios”, “La interpretación auténtica de la Biblia”, “¿Cómo ha de leerse la Sagrada Biblia?”, “La Biblia y la instrucción religiosa”, en cuatro conferencias radiofónicas, pronunciadas por el P. Eugenio Lákatos, SVD225ı.

			En la Primera Semana Bíblica de Jujuy, Mons. Germán Mallagray desarrolló, en una radio local, conferencias breves sobre la reforma protestante226ı.

			En la crónica del P. Elías Dell’Oca CSsR señalaba que, durante una Jornada del Evangelio en la pequeña localidad de San Miguel (Corrientes), se proyectaron por las noches

			películas en colores referentes a la Historia Sagrada. […] Por la pantalla desfiló la historia de la creación del mundo, de nuestros primeros padres, de santos del Antiguo Testamento, y sobre todo la historia atrayente y conmovedora del Nuevo: la pasión de Cristo, la Inmaculada, las parábolas de Jesús, sus Apóstoles, algunos sacramentos, etc.227

			El mismo cronista da cuenta de las charlas tituladas “Luz en las tinieblas” y propagadas por medio de la radio Splendid de Goya, dos veces a la semana durante 10 minutos. Las mismas

			enfocan problemas modernos […] tratan de temas de interés para todos en lenguaje sencillo, al alcance de todos […] y siempre aparece el Libro Santo como luz que alumbra con sus textos, ejemplos, parábolas, de ambos testamentos, sean de Jesucristo o de otros personajes sanos o escritores inspirados228ı.

			Concluye la crónica que de este modo “Cristo, Luz del mundo, sigue penetrando en todas partes y el Evangelio actualizado y gustado por tantas personas de buenas disposiciones”229. También en la quinta Semana Bíblica de Catamarca se proyectaron filmes alusivos a los temas abordados230ı.

			Solo enunciamos que muchas páginas, cartillas o folletos, elaborados secuencialmente en sus inicios para entregas periódicas mediante copias mimeografiadas o fotocopiadas a diversos agentes de las comunidades cristianas para la animación bíblica, terminaron editados en libros con nuevas referencias y actualizaciones. Sobrepasa este momento de la investigación el rastreo completo al respecto231ı.

			Acorde al relevamiento realizado, observamos cierto empeño en utilizar diversos medios para la promoción de los textos sagrados, ayudando de este modo a propagar el movimiento bíblico por diversos canales. Iremos finalizando este momento diacrónico con la mención de personas e instituciones que merecen nuestro reconocimiento particular entre los pioneros de la exégesis y hermenéutica bíblica en Argentinaı.

			
9. Pioneros que merecen nuestro recuerdo agradecido

			En este momento de nuestra investigación queremos presentar una institución y tres personas a quienes recordamos con gratitud dentro del tema que nos convoca. Como lo hemos expresado anteriormente, podemos ser sesgados o parciales al respecto. Los nombraremos reconociendo que son incluyentes de otros anteriores. Entre muchas instituciones, hemos optado por la Fundación Palabra de Vida y, entre otras tantas personas, mencionaremos a Severino Croatto, el Cardenal Jorge M. Mejía y a Mons. Armando J. Levoratti. La primera, por ser una institución pionera en la animación y la difusión de los textos sagrados en todo el país, y los segundos por sus aportes específicos a la exégesis y hermenéutica bíblica madurada en Argentinaı.

			9.1. Fundación Palabra de Vida

			Una crónica de esta institución expresabaı:

			El 6 de junio de 1976, festividad de Pentecostés, quedó constituida en la Curia Eclesiástica de Lomas de Zamora, la Fundación “Palabra de Vida”. Está promovida y apoyada por un conjunto de Obispos, sacerdotes y laicos y ha sido creada para la difusión popular de la Palabra de Dios, según el espíritu y las normas del capítulo VI de la Constitución dogmática “Dei Verbum” del Concilio Vaticano II232ı.

			La Fundación tiene como finalidad prioritaria la difusión de la Biblia, en particular de los Evangelios y de todo el Nuevo Testamento, en una traducción castellana fiel a los textos originales, que responda a la manera de hablar del pueblo y que sea a la vez económicamente accesible, sobre todo, para la gente de menores recursos. Asimismo, la Fundación promoverá toda otra actividad que favorezca la mejor comprensión y la vivencia actualizada de la Palabra de Dios. Para ello organizará, promoverá y/o apoyará cursos, encuentros, jomadas, y editará cualquier tipo de publicaciones sobre temas bíblicosı.

			Esta Fundación, que cuenta entre sus fundadores a cinco Obispos (Mons. Miguel Ángel Alemán, Mons. Desiderio Elso Collino, Mons. Jorge Kemerer, Mons. Manuel Marengo y Mons. Vicente Faustino Zazpe), ha integrado su primer Consejo Directivo de la siguiente manera: Mons. Desiderio Elso Collino, presidente; Pbro. Alfredo B. Trusso, vicepresidente; Sra. Norma B. de Montini, secretaria; Ing. Aurelio Cercone, prosecretario; Pbro. Armando J. Levoratti, tesorero; Srta. Ofelia Santoro, protesorera; P. Mateo Perdía e Ing. Julián C. Falcato, vocales”233ı.

			9.2. José Severino Croatto234


			En este esbozo de biografía nos limitamos a los aspectos académicos de uno de los más notables exégetas y hermeneutas latinoamericanos, José Severino Croatto. Somos injustos, pues cabría destacar también otros aspectos de su personalidad rica en experiencias, afectos, y también en compromisos y riesgos. Nacido el 19 de marzo de 1930 en Sampacho, Córdoba, ingresó con 18 años al seminario de los Vicentinos en Escobar, provincia de Buenos Aires. Siguió sus estudios en Teología en la Universidad Católica Argentina y en 1957 obtuvo su maestría en Ciencias Bíblicas en el Pontificio Instituto Bíblico de Roma. Realizó estudios de posgrado en la Universidad Hebrea de Jerusalén. Colaboró con investigaciones arqueológicas en Jerusalén en 1961 y en Gézer en 1965. Su formación en estas áreas lo llevó al estudio intensivo de las culturas y lenguas semíticas, incluyendo el acádico y el ugarítico, además de las lenguas bíblicası.

			Fue docente de Antiguo Testamento en el Colegio Máximo de San Miguel, y de Historia de las Religiones en la Universidad de Buenos Aires y en la Universidad Nacional de Salta. En ese tiempo fue cofundador de la Sociedad Argentina de Profesores de Sagradas Escrituras, y comenzó con sus publicaciones. Tras un tiempo en que fue limitado en sus actividades docentes por razones ideológicas, en 1975 fue nombrado Profesor de Antiguo Testamento en el Instituto Superior Evangélico de Estudios Teológicos de Buenos Aires (ISEDET), donde estuvo como profesor titular y luego emérito, enseñando y dirigiendo el Departamento de Posgrado. En ISEDET organizó, dirigió y editó la Bibliografía Teológica Comentada. En ese tiempo también fue docente en el Seminario Rabínico Latinoamericanoı.

			En este recorrido puede también observarse su disposición ecuménica y al diálogo interreligioso, que se verá plasmado en parte de su actividad académica y escritos, especialmente los del último período. Croatto fue, además, uno de los principales animadores de la lectura popular de la Biblia y uno de los biblistas más destacados en el aporte a la Teología de Liberación en América Latina. Fue fundador de la Revista de Interpretación Bíblica Latino Americana (RIBLA), en la que colaboró con numerosos artículosı.

			Sus publicaciones incluyen 18 libros, desde Alianza y experiencia salvífica en la Biblia, de 1964, hasta Imaginar el futuro. Estructura retórica y querigma del Tercer Isaías, de 2001 (el tercer volumen de su comentario a Isaías) y Experiencia de lo sagrado y tradiciones religiosas, del año siguiente. Varios de ellos han sido traducidos a diferentes idiomas. Hay que agregar a ello otras 9 publicaciones extensas, en fotoduplicación, reproducidas como apuntes para sus cursos. En cuanto a artículos académicos, se cuentan 64 en libros y enciclopedias, alrededor de 120 en revistas especializadas, además de los artículos de divulgación y más de 300 conferencias en centros especializados de diversos lugares del mundo. Numerosos artículos y ensayos de otros autores se refieren extensamente a su producciónı.

			Cabe señalar algo de su recorrido intelectual. Su cuidadosa y sólida formación académica no fue un espacio donde refugiarse, sino que siempre mantuvo una apertura a lo nuevo, una disposición a cambiar, una continua exploración de los espacios teológicos, culturales, antropológicos y filosóficos. Cuando se examinan los títulos y enfoques de sus obras (y las de sus discípulos y discípulas), se puede apreciar cómo va incorporando, en el trascurso del tiempo, nuevos métodos, estrategias de lectura, temáticas, y como él mismo va creando y aportando a la renovación de las ciencias bíblicas. Desde una posición más apegada a las escuelas histórico-críticas al comienzo de su carrera, que reflejan una teología de corte europeo, pasa a una lectura que busca sus raíces en la cultura y situación de los pueblos de nuestra América indo-­afro-latina. El giro puede apreciarse claramente en lo que va de su Historia de la Salvación, de 1966, hasta que 6 años más tarde produce Liberación y libertad. Pautas hermenéuticas, que podría señalarse como uno de los primeros escritos bíblicos en la teología de la liberación latinoamericana. Fue consecuente con este cambio, como puede verse especialmente en los artículos publicados en RIBLAı.

			Sus profundos estudios sobre los primeros 12 capítulos del Génesis muestran un gran dominio de los mitos bíblicos y extrabíblicos, y una excepcional agudeza antropológica, que también se ve en algunos artículos de orden más general. Entre tanto, en sus clases, comienza a introducir los aportes hermenéuticos de Paul Ricœur y la lectura de Mircea Eliade. Es posible ver este desarrollo, por ejemplo, en el enfoque diferenciado que muestra el ya mencionado Historia de la Salvación, con su revisión de ese texto 30 años después, cuando en 1995 publica Historia de Salvación. La eliminación del artículo determinado en el título no es un mero detalle: revela un enfoque distinto, que incorpora nuevos saberes que iluminan su lectura de los textos sagrados, no solo del cristianismo, y su apertura al pluralismo y diversidad religiosaı.

			De hecho, entre sus últimos libros publicados figuran Los lenguajes de la experiencia religiosa y Experiencia de lo sagrado y tradiciones religiosas, de 1995 y 2002, respectivamente, donde incursiona en sus estudios de fenomenología de la religión. Además, trabaja sobre los métodos estructurales, las nuevas aproximaciones lingüísticas y la semiótica. El conjunto de estos conocimientos lo habilitan para ir generando nuevas aproximaciones hermenéuticas, que se reflejan en lo metodológico, en lo que hay que destacar dos publicaciones breves pero imprescindibles: Hermenéutica bíblica y Hermenéutica práctica. Junto con estas, publica con René Krüger en una primera edición, luego revisada y ampliada con los aportes de Néstor Míguez, Métodos exegéticos. En ellas pone a disposición del lector una verdadera guía, tanto teórica como práctica, para la interpretación de los textos bíblicosı.
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